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Uno de los rasgos más característicos del pasado año ha sido, sin 
duda, el recrudecimiento de la ola de violencia que azota al mundo. 
Desde los hechos terrorhtas aislados, hasta las matanzas organizadas 
sistemáticamente, 1973 ha ofrecido una amplia gama de acontecimien-
tos que debe hacemos reflexionar sobre su significado y sobre las cau-
sas que lo han motivado, porque en definitiva este tipo de violencia 
es sólo la exteriorización de otra más soterrada y que se encuentra 
en la médula de las relaciones entre las personas y entre las naciones, 
basadas a menudo en la opresión, la explotación y el dominio del más 
fuerte. 
Por esto, condenar la violencia sin más nos parece insuficiente, ya 
que sería algo así como fijarse sólo en el témpano de hielo que emer-
ge del iceberg olvidándose del bloque mucho mayor que está oculto 
bajo el agua. 
Una condena consecuente de la violencia ha de hacerse extensiva 
también, por tanto, a todos aquellos hechos que impiden que él diálogo 
en condiciones de igualdad sea la forma de resolver los conflictos que 
se plantean en una sociedad que aspira a ser civilizada. 
Junto a la renuncia a profundizar en las causas que motivan la vio-
lencia que puede percibirse en una gran parte de la prensa que la 
condena, algunos periódicos mantienen una postura parcial e incohe-
rente que les lleva a aprobar incluso actos violentos si tienen una de-
terminada procedencia. Piénsese, por ejemplo, en la actitud del diario 
"A B C" al justificar el salvaje golpe militar de Chile, alegando que 
se trataba de una "misión quirúrgica de urgencia". 
Ante esto ANDALAN, en el umbral de un nuevo año en el que aspi-
ra a seguir aportando su esfuerzo para contribuir al logro de una so-
ciedad en la que hayan desaparecido las raíces de la violencia, condena 
a todas las formas de violencia como la guerra de agresión, el terro-
rismo, la pena de muerte, la tortura, las penas injustificadas, la brutal 
explotación del hombre por el hombre, las situaciones políticas que 
privan a los ciudadanos del ejercicio de los derechos públicos funda-
mentales, y un largo etcétera de hechos que deberían avergonzar a to-
das las personas. 
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A N D A L A N , fiel a una l ínea que considera adecuada aquí y ahora para con-
tribuir eficazmente a la c o n s t r u c c i ó n del futuro de! pueblo e s p a ñ o l , condena 
en forma expresa y de manera tajante la violencia armada, cualesquiera que 
sean su procedencia y sus motivaciones. 
ANDALAN c o n d e n ó , a su debido tiempo, las guerras de Vietnam y de Orien-
te Próximo, la guerra africana de Portugal y la incalificable violencia que de-
rribó el l e g í t i m o gobierno d e m o c r á t i c o de Chile. Ahora ANDALAN proclama su 
repulsa m á s e n é r g i c a a la violencia del crimen pol í t ico , que a nada puede con-
ducir m á s que a engendrar violencia, y que cre ía completamente olvidado en 
el quehacer diario de nuestra sociedad. 
A N D A L A N , consciente defensor de la pacíf ica convivencia democrát i ca en-
tre los hombres y los pueblos, rechaza cualquier clase de violencia armada 
como forma pol í t ica y considera que su empleo es volver a modos caducos 
y superados por el avance permanente de los pueblos hacia el d iá logo y la 
razón. Conscientes de los peligros y horrores desencadenados por toda violen-
cia armada, condenamos la suprema s inrazón de los tanques en la calle, de 
la dinamita, la porra, los p u ñ o s y las pistolas. ANDALAN, ya lo ha dicho algu-
na vez, cree en el voto, no en el fusil. 
Con la misma e n e r g í a condenamos aquella clase de violencia m á s sutil y 
desapercibida, que consiste en la o p r e s i ó n paternalista de los e sp ír i tus , en la 
tortura soterrada o abierta que se ejerce diariamente sobre la libertad del hom-
bre, en la violencia estructural que mantiene encadenados a los pueblos a per-
manentes situaciones de injusticia. Ante este tipo de violencia opresora AN-
DALAN viene continuamente alzando su voz en una tarea que libremente se 
ha impuesto y que no siempre es limpiamente interpretada por aquellos que, 
tal vez, mejor debieran comprenderla. Pero ANDALAN, como en sus primeros 
n ú m e r o s afirmaba repetidamente, no quiere convencer a los sordos de esta 
tierra ni de ninguna tierra. 
Fieles siempre a una clara l ínea de conducta, seguiremos exponiendo a la 
luz públ ica todas las situaciones de violenta o p r e s i ó n estructural que, a nues-
tro juicio, deben ser conocidas y rechazadas por la propia sociedad en que se 
presentan. 
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S Q U A H U EL 
E l "huesqueta" no es un hom-
bre de hoy. N o es de ayer, ni es 
de mañana , sino de nunca; de la 
cepa hispana —dir íamos recor-
dando los versos, de Machado—. 
E l "huesqueta" es un hombre que 
se dio en el ayer y en el hoy, y 
tal vez, si las cosas no cambian, 
también en el m a ñ a n a . Siempre. 
Pero que nunca ha sido hombre 
de hoy, ni en el ayer, ni en el hoy, 
ni, naturalmente, en el mañana , 
porque el "huesqueta" es conser-
vador de siempre; ya no de toda 
la vida, sino conservador de siem-
pre, por encima de generaciones 
de antecesores. 
Y aunque parezca, o pueda pa-
recer, que por su calidad de con-
servador tuviera que haber sido en 
el ayer "hombre de hoy", es esa 
misma facultal la que le deter-
mina como conservador ya en el 
ayer. Es algo crónico. ¿ Q u e no 
avanzan? Naturalmente que sí, pe-
ro a q u é paso. Yo creo que aún 
no ha llegado ideo lóg icamente a 
la Revoluc ión Francesa. " ¡ N i Dios 
quiera!", dirá alguno. 
Los orígenes del "huesqueta" 
son difíciles de conocer por en-
contrarse en la noche de los tiem-
pos. Es conservador y tradiciona-
lista; las m á s de las veces, monár-
quico. Yo creo que partidario del 
absolutismo. Pero no se da de una 
forma expontánea; él , como las 
flores, se da por familias, y en 
ese ámbito familiar desarrolla 
— m á s bien poco— sus ideas. Es 
un hombre feliz que vive las más 
de las veces de recuerdos; metido 
en su Asociación de Antiguos 
Alumnos, o disfrutando cuando al-
guien de Huesca o Huesca misma 
aparece en la televisión, cuando 
llega San Lorenzo y se viste de 
blanco y verde, o recordando la 
gloriosa historia oséense e incluso 
el Reino de Aragón. Ahora —que 
ya es mayor— piensa que le hu-
biera gustado ser danzante e inci-
ta a sus hiios a que lo sean. Es 
su sueño . Porque también él vive, 
como nadie, de sueños; sueños an-
clados en el pasado. Añora el pa-
sado, incluso la Repúbl ica , cuando 
había cabarets y casinos en los que 
se disputaban torneos de ajedrez y 
mus, cuando la vida oscense era 
aún más provinciana. Pero los 
tiempos cambian, y aunque "cual-
quier tiempo pasado fue mejor", 
se ha puesto contento con la lle-
gada de la Universidad Laboral y 
el Colegio Universitario. Huesca 
vuelve por sus fueros, vuelve a ser 
capital universitaria. "Hay que 
dosificar el progreso, que más vale 
malo conocido que bueno por co-
nocer". Este es su aforismo y so-
bre él se edifican todos sus sueños . 
E l "huesqueta" es buena per-
sona, pero inoperante; ama a Hues-
ca, pero su forma de amar no es 
buena, la quiere en paz, sentada 
delante de la televisión, así no se 
hará daño, así no se caerá al co-
rrer. Es preferible que no corra 
porque se puede caer y herirse 
las rodillas; es preferible que no 
ande porque se puede torcer un 
pie. Delante de la televis ión sólo 
puede dormirse. 
E l "huesqueta" es buena per-
sona, pero no lo necesitamos para 
nada. Su actitud es contraprodu-
cente; su forma de mirar la vida, 
excesivamente pobre. 
Ya quedan menos. 
P ^ B L O H A B A S 
ÁTOMOS CONTAMINANTES 
Bilbao, 23-12-73 
D. Eloy Fdez. Clemente 
"ANDALAN". 
Sr. Director de A N D A L A N : 
Le envío mi fe l i c i tac ión por el muy interesante 
art ículo lanzado en esa publ i cac ión , por don Mario 
Gaviria, que considero muy de actualidad tanto a es-
cala nacional como regional. 
E n la "Actualidad E c o n ó m i c a " de la misma fecha 
que él n ú m . 30 de "Andalón" se recogen m á s decla-
raciones del s e ñ o r Areilza sobre el tema, en las que 
insiste en el poco plazo, un mes, de que se dispone 
para estudiar asuntos de tanta envergadura como 
son la ins ta lac ión y la ub icac ión de las centrales 
nucleares. 
Como creo que el tema ha sido ampliamente tra-
tado por el s e ñ o r Gaviria, yo s ó l o desear ía insistir 
en un par de puntos aplicados al Valle del Ebro en 
particular, 
1 ° ¿Qué p a s a r á cuando se hayan instalado esas 
tres o cuatro centrales nucleares sobre el Ebro? 
¿Quién y c ó m o se va a controlar la c o n t a m i n a c i ó n , 
que la hay siempre en mayor o menor grado? ¿Quién 
garantiza a los agricultores y usuarios de dicha agua, 
su pureza? 
2." ¿ N o s encontraremos una vez m á s , con que un 
nombre del interés nacional la reg ión aragonesa ten-
drá que soportar la parte m á s desagradable del 
asunto en tanto que los beneficios van a otras re-
giones? 
Porque si preocupa la ins ta lac ión de una central 
en la costa, es fáci l imaginarse lo que pueden ser 
cuatro centrales arrojando a una misma masa de 
agua, mucho m á s p e q u e ñ a que la del mar, sus res-
pectivas emisiones. No cabe duda que los procedi-
mientos de control t é c n i c a m e n t e se mejoran cada 
día, pero por las caracter í s t i cas del proyecto debe-
ría crearse una c o m i s i ó n con representac ión de to-
das las provincias afectadas, para estudiarse m á s de-
talladamente este asunto y no hacerlo con una sim-
ple autor izac ión de una De legac ión provincial. Pro-
blemas tales como calentamiento del agua, efectos 
en fauna y flora, consumo de agua, por e v a p o r a c i ó n 
u otras causas, deben ser suficientemente valorados 
y no solamente por un lado, el productor de energ ía 
eléctrica. 
Atentamente, 
CARLOS SANCHO C O S C O L L U E L A 
(Ingemero Industrial) 
L O S T A P A B O C A S 
Por estas latitudes el punto medio, el que muchas veces da el acierto 
o donde dicen que asienta la virtud, tiene una exigua represvntafim. 
A r a g ó n es tierra de contrastes geográf icos , sociales y económicos. Pue-
blos ricos junto a otros miserables, verdaderos vergeles en drástico límite 
con desiertos, brusquedad de trato salpicado de salicitué. Un todo o nada, 
gana apariencia de generalidad, aunque es preciso apuntar que tal im-
presión se desvanece ante quien conoce algo el carácter aragonés. No 
todo es así. Pero lo cierto es que ese radicalismo que decimos, queda como 
ejemplo magno aunque buena parte de las tales no dieron la primera luz 
en nuestra región. Digamos, pues, que ese radicalismo exacerbado, es 
simple accidente entre otras notas fundamentales m á s generales. 
También se ha dicho que somos dados al ensumo, y puede que ve: 
daderamente sea así, porque la mente necesita huir de una realidad más 
querida que perfecta. B l ensueño puede quedarse ensimismado, bloqueado 
en sí mismo, pero también servir de punto de arranque para la acción. 
Puede ser principió de éxtas is míst ico o motor de urna praxis que haga 
realidad el deseo. Nuestra tierra da pocos míst icos porque la circunstm-
cia es hostil muchas veces y rebelde casi siempre. Pasan muchos siglos 
de sobresaltos; por eso andan la desconfianza y estoicismo abundantes. 
Pero sea como y para lo que fuere i éstos días ofrecen un marco ade-
cuado para ensoñar, saliéndose del estricto presente al campo futuro del 
posibilismo, al que se puede definir como la búsqueda de ese punto de 
m á x i m a satisfacción posible del ciudadano. Esto, en política. Y se define 
para mostrar la diferencia con el imposibilismo, que hay quien se em-
peña en aplicarlo a gobernar a las gentes y que viene a ser como la cuar 
dratura del círculo seguida y hallada, o si se quiere mejor, un truco 
vestido de librea que, pese al disfraz, no consigue engañar a nadie. 
L a más bella utopía del posibilismo, y conviene aclarar que aquí la 
palabra se emplea en sentido ideológico, es aquélla que pretende ima 
convivencia pacífica y libre. Se funda en una libertad que no admite 
otro límite que el respeto a los demás, pero con una reciprocidad o una 
libertad igual para todos. Esto es algo que ha pasado pvr muchas men-
tes políticas, pero resulta difícil llevarlo a la práctica porque los aprove-
chados y los duros de mollera no permiten que otros ciudadanos piensen 
de distinto modo y, menos aún que lo expongan públicamente. Unos por-
que temen que su coriducta hada altruista quede al descubierto; los otros 
porque ni entienden ni serían capcAces de rebatir los argumentos contra-
rios. L a solución, tapar la boca al contrario. 
Un objtivo tan frecuente ha forzado a perfeccionar los métodos de 
silenciamiento. Los m á s cerrados se limitan a no oír lo que no les 
gusta, o a no leer, por ejemplo "Andalán". E l terrible desprecio, que 
implica su actitud no parece hacer mella en el cuadro de redactores y 
colaboradores. Se va adelante. Ladran, luego cabalgamos. Hay oirás po-
cas personas que buscan soluciones m á s refinadas a sus deseos poniendo 
a ¡contribución todo tipo de coacciones y zancadillas para invalidar de 
hecho y contra derecho a las personas molestas. De vez en cuando obtie-
nen alguna victoria pírrica hundiendo a tal o cual enemigo personal. Y 
hasta tienen la osadía de decir que sirven a España. 
Todo lo anterior, que resulta demasiado largo para ser exordio y. 
poco xcorúcreto para ser cuerpo de escrito, viene a colación porque se 
advierte, a temporadas, que ha perdido aplicación el diálogo y hasta h 
bronca: ambos, medios usuales en la dialéctica del poder y de los grupas 
sociales. B l método sucedáneo es el aniquilamiento del contrario, total-
mente y con frecuente refocilamiento. Ya no se tienden puentes de plata 
al enemigo fugitivo ni se aceptan las treguas de honor ni las esperas 
de gracia. Se va a por él en cualquier parte que se encuentre, pese a que 
la mayoría de las veces sólo ha cometido el acto inamistoso de abrir la 
boca, acaso para bostezar de aburrimiento. Todas las bocas parlantes 
que molestan son silenciadas, si es posible; cerradas a cal y canto en 
contraste con los monopolizad ores de la palabra y de la verdad qu-e tiene 
licencia, parece que indefinida, para abrir la boca en todo caso: para 
hablar y comer y hasta para dormir. 
Aunque se ande con una mano en la legalidad y la otra en la pru-
dencia, y por m á s que se posea un apretado historial de servicios a la 
nación, la opinión discrepante, conlleva el riesgo de volcar iras y repre-
salias cuando implica enjuiciamiento sobre la labor de ¡ciertas personas. 
Se empieza de nada y se termina con la imputación de enemigo de la 
patria y poco menos que de hda la humanidad. No es extraño que 
cuando no consiguen taparle la boca por la fuerza el tal ciudadano afec-
tado enmudezca de asombro. 
Bs así como lo que tendría que ser diálogo sereno y contraste de opi' 
niones p.ara hacer luz se convierte en algunos casos en irrefrenable 
ofensiva unilateral donde el curso dialéctico cede lugar al limpio denuesto 
y deácalifie ación de plano. Donde hubo paz, eníra la gtaerra por la 
puerta de la verdad, como una manifestación de aquellos contrastes que 
crecen abundantemente en nuestro suelo. 
León J . B U I L G I R A L 
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Fernando el Católico, 57 
Teléfonos: 250532 y 357923 \ 
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El USUFRUCTO DE VIUDEDAD 
En circunstancias normales, a la 
muerte de una persona casada ara-
gonesa su viudo o viuda tiene —ade-
más de su parte en los bienes co-
jpynes— el usufructo de todos los 
bienes del difunto. En cuanto a los 
muebles, usufructuará los que exis-
tan en el momento del fallecimiento 
y los que hayan sido enajenados en 
fraude del derecho de viudedad. Pe-
ro respecto de los inmuebles la re-
gla es distinta: usufructuará todos 
los que, durante el matrimonio, ha-
yan ingresado en el patrimonio co-
mún o en el privativo del difunto, 
aunque luego hayan sido enajenados 
y por tanto estén ahora en poder de 
terceras personas; a no ser que el 
viudo hubiera renunciado legalmente 
en su momento al derecho expec-
tante sobre estos inmuebles. 
Por eso suele pensarse que con 
el derecho (expectante) de viudedad 
56 logra que actúe un deseable prin-
cipio de colaboración entre los cón-
yuges en la gestión de sus bienes, 
pues al menos para disponer de los 
más importantes —los inmuebles— 
tendrán que ponerse de acuerdo. De 
hecho, para vender un inmueble acu-
dirán de ordinario marido y mujer 
juntos a la notaría, uno para dispo-
ner y el otro para renunciar a su 
derecho de viudedad. 
Sobre los bienes que, en efecto, 
el viudo usufructúe, tiene en princi-
pio las mismas facultades que cual-
quier otro usufructuario. Por tanto los 
posee, los usa y hace suyos sus fru-
tos y rendimientos, pero sin poder 
alterar su forma o destino económi-
co y debiendo respetar la sustancia 
o capital; ya que los bienes no son 
suyos, sino de los herederos del di-
funto. Hay ciertas diferencias con el 
usufructo normal, debidas a que el 
de viudedad tiene naturaleza familiar 
y a que ordinariamente mediará en-
tre los nudo-propietarios y el viudo 
una relación de parentesco (normal-
mente, nudo-propietarios serán los 
hijos). Algunas de estas diferencias 
resultan de lo que digo a continua-
ción. 
RELACIONES ENTRE EL VIUDO 
Y LOS NUDO-PROPIETARIOS 
En el usufructo normal, el usufruc-
tuario tiene que hacer un inventario 
de todos los bienes y prestar fianza 
Para garantizar su comportamiento 
correcto respecto de los mismos. El 
v,udo, por el contrario, sólo está 
^jeto a inventario y fianza cuando 
as< lo ha dispuesto el premuerto o 
lo exijan los nudo-propietarios; de 
hecho es muy raro que é s tos lo pi-
dan- por lo que casi nunca, en Ara-
Son, hace el viudo inventario ni pres-
ta fianza (vid. arts. 80-82 Comp.). 
Tanto el viudo como los nudo-pro-
pietarios tienen interés en que los 
bienes se administren correctamente. 
Pero el viudo puede tender a gestio-
narlos de modo que renten lo más 
posible en el plazo más corto, mien-
tras que los propietarios apreciarán 
más los resultados a largo plazo, e 
incluso pueden preferir que las ren-
tas —que pasan al viudo— sean de 
momento limitadas. Además el viudo, 
quizás muy mayor y apegado a pro-
cedimientos de gestión tradicionales 
e ineficaces, puede cometer errores 
con adversos resultados económicos. 
Ello resultará más perjudicial si se 
trata de la gestión de una explota-
ción agrícola, industrial o mercantil. 
En todos estos casos los nudo-pro-
pietarios pueden hacer al viudo ob-
servaciones o advertencias sobre la 
explotación de los bienes; desaten-
didos por el viudo, pueden acudir a 
la Junta de Parientes o a la autori-
dad judicial. Si los acuerdos de la 
Junta de Parientes o las decisiones 
judiciales al respecto son también 
desatendidas por el viudo, los nudo-
propietarios pueden pedir que se les 
entreguen los bienes, sustituyendo el 
usufructo por una renta a su cargo 
cuya cuantía no ha de ser inferior al 
rendimiento medio obtenido en los 
últimos cinco años (vid. arts. 85 y 
87 Comp.). 
EXTINCION DEL USUFRUCTO 
DE VIUDEDAD 
El usufructo de viudedad se extin-
gue normalmente cuando fallece su 
titular. Además, como casos más im-
portantes, por renuncia del viudo, 
por contraer nuevo matrimonio (salvo 
pacto en contrario: lo que sucede 
en el llamado «matrimonio en casa»), 
por llevar vida licenciosa, por co-
rromper o abandonar a los hijos, o 
por atentar al pudor o fomentar la 
prostitución de las hijas, o por In-
cumplir como usufructuario, con ne-
gligencia grave o malicia, las obliga-
ciones inherentes al disfrute de la 
viudedad (art, 86 Comp.). 
SOBRE LA DESEABLE EXTENSION 
DEL DERECHO DE VIUDEDAD 
A TODA ESPAÑA 
En Aragón —y en Navarra, si bien 
con algunas diferencias— practica-
mos el derecho de viudedad desde 
la edad media. En otras regiones es-
pañolas, en diversas épocas y por 
medios distintos, se ha manifestado 
cierta tendencia a conceder al viudo 
una situación familiar y patrimonial 
análoga cuya culminación sería la 
viudedad aragonesa y navarra. 
La tradición del Derecho romano 
hacía que a la muerte de un cón-
E L 
N U E V O 
G O B I E R N O 
El v a c í o pol í t ico creado tras la 
violenta muerte de Luís Carrero 
Blanco, supone algo m á s que la 
mera e l iminac ión de un presiden-
te de gobierno, puesto que con 
él ha desaparecido, a la vez, el 
hombre a quien Franco había he-
cho objeto de las mayores mues-
tras de confianza conocidas y to-
da una p e r s o n a l í s i m a interpreta-
c ión de las coordenadas de ac-
yuge el otro no tuviera en sus bie-
nes ninguna o extremadamente corta 
participación. Al elaborarse el Códi-
go civil (1888) se procuró mejorar la 
suerte del viudo, concediéndole una 
pequeña porción de la herencia, lla-
mada «legítima», en usufructo: la ley 
de bases del Código civil reconoce 
inspirarse para ello en la legislación 
aragonesa y navarra, al decir (base 
17) que «se establecerá a favor del 
viudo o viuda el usufructo que algu-
nas de las legislaciones especiales 
le conceden, pero limitado a una 
cuota, etc.» Cuando en 1958 se re-
formaron diversos artículos del Có-
digo civil, se aumentó algo la enti-
dad de este usufructo, y la exposi-
ción de motivos de la correspondien-
te ley manifestaba (parr. 53) la in-
tención de conseguir, «si no la com-
pleta identidad, sí una deseable 
aproximación entre el régimen del 
Código civil y el de los Derechos 
foraíes, generalmente considerados 
como más comprensivos y justos en 
este punto». 
Parece claro que el camino habrá 
de desembocar en la extensión a 
toda España de la forma plena del 
derecho de viudedad a la manera 
aragonesa y navarra, que es cierta-
mente la más comprensiva y justa. 
tuac ión del R é g i m e n , desde ha-
c ía muchos a ñ o s . 
En el nuevo gobierno (y cual-
quier lector atento de la prensa 
puede averiguarlo por s í mismo) 
hay diferencias sustanciales (y no 
s ó l o formales), con el anterior. 
Carlos Arias es, m á s bien, un 
hombre de ninguna tendencia es-
pec í f i ca dentro del R é g i m e n . Si 
hemos de juzgar por sus minis-
tros, la tendencia predominante 
pasa por el extinto general Alon-
so Vega y se centra, de modo 
inequ ívoco , en los hombres de Go-
bernac ión . No entendemos la in-
sistencia de la prensa en hablar 
del «t inte ligeramente azulado» 
de su gobierno, salvo en la medi-
da en que todo es « l i g e r a m e n t e 
azulado» dentro del R é g i m e n . No 
es notable la presencia de hom-
bres de la S e c r e t a r í a General y 
s í lo es, por el contrario, la sa-
lida (con significativo discurso 
racial- teórico) de Fernández Mi-
randa. Bajo la batuta del conjunto 
de hombres de Gobernac ión ac-
tuarán los ministerios económi -
cos, dirigidos a su vez por Barre-
ra de irimo, garantía hacia la fi-
nanza, nacional y extranjera, de 
una l ínea sin rupturas en este 
campo fundamental. 
Es pronto para adelantar dema-
siados juicios. Pero, en la medi-
da en que sea posible hacerlo, 
parece claro que estamos ante 
un Gobierno muy cohesionado, 
que se caracteriza por las lealta-
des personales y que, de ser ca-
lificado de algún modo, tendría 
que llamarse de la «l ínea de El 
Pardo», a secas. Es, en nuestra 
opinión, el gobierno m á s fielmen-
te representativo de la verdadera 
esencia del Rég imen . 
No son sino matices: pero re-
sulta bien ilustrativo, por últ imo, 
comparar las alusiones hechas al 
Príncipe de España en el progra-
ma del equipo anterior (e incluso 
en la temblorosa despedida de 
Fernández Miranda) con las he-
chas por García Hernández y el 
propio presidente actual. 
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A R A G O N 
Por lo visto, nuestra Reg ión va 
a convertirse en un centro de 
industria automovi l í s t i ca . Se ha-
b ló de Ejea, luego lo de la S E A T 
y ahora se va diciendo —rumores, 
de momento só lo rumores— que 
en Alcañiz se va a instalar una 
industria auxiliar del automóvi l . 
Falta le hace a la ciudad la crea-
c ión de puestos de trabajo, si se 
quiere, al menos, no seguir el fa-
tal destino de las tierras turolen-
ses, que no es sino el de llegar 
a ser un inmenso desierto. Ojalá 
este rumor —con esos trescientos 
puestos de trabajo que se bara-
jan— sea una realidad, que ya va-
mos a c o s t u m b r á n d o n o s a que to-
do se nos quede en agua de bo-
rrajas. 
— o — 
Huesca, por fin, tiene su "Uni-
versidad". ¡Y vaya c ó m o la tiene! 
Sabemos que no es culpa de na-
die, sino de la rapidez con que 
la Adminis trac ión a p r o b ó él pro-
yecto del Colegio Universitario, 
que cog ió a toda la ciudad de 
improviso. Y, claro, los universi-
tarios oscenses se encuentran con 
que van a tener sus aulas en un 
colegio de monjas. Creo que es 
la m á s original "universidad" de 
estas tierras. Ahora, como los ma-
triculados son numerosos, para 
darles acogida y cobijo se van a 
crear colegios mayores. Así, como 
suena. Como si un colegio mayor 
no fuera m á s que una p e n s i ó n o 
residencia. Es algo que no se im-
provisa, por muy optimistas que 
sean los responsables del Colegio 
Universitario. A nosotros nos gus-
taría poder hablar del prestigio 
de la nueva universidad "serto-
riana"... Lo decimos en potencial 
porque de momento... 
— o — 
A veces nos enteramos de cosas 
que nos duelen, como esa lucha 
diaria y casi heroica del Orfeón 
de Tauste. Cuando uno lo oye 
cantar y llevar el nombre de su 
pueblo, piensa que cuenta con el 
apoyo del Ayuntamiento. Pero no, 
no es así. Lo peor del asunto es 
que queda una vez m á s demos-
trado que nuestros ayuntamien-
tos, mientras no se demuestre lo 
contrario y con honradas excep-
ciones, tienen una forma muy es-
pecial de entender su ob l igac ión 
de apoyar la cultura. Ahora es 
Tauste, pero si h u b i é r a m o s de ha-
cer la lista completa... 
Cariñena parece llevar un ca-
mino ascendente. E n muy pocos 
días se han anunciado la cons-
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trucc ión de un silo del SNPA, un 
centro sanitario comarcal y dieci-
sé i s aulas capaces para seiscientos 
y pico alumnos de E G B . Buena 
marcha. Son cosas que alegran, 
porque lo normal en nuestros pue-
blos es algo muy distinto... A no 
ser que a un municipio le haya 
tocado la suerte de ser cabecera 
de comarca, porque entonces las 
cosas cambian, claro. 
— o — 
La Peña Zoiti de Huesca v o l v i ó 
a dar a la ciudad su semana cul-
tural. Gracias a su interés , las na-
vidades tuvieron su cultura, a 
pesar de que varios de los actos 
m á s interesantes fueron suspendi-
dos. E l esfuerzo de la Zoiti mere-
ce un elogio, por eso lo recoge-
mos aquí. 
Y como dato de interés , señala-
remos que en Cadrete una vein-
tena de parejas participaron en 
un concurso de guiñóte . . . Un buen 
acto cultural-deportivo... ¡Así van 
nuestros pueblos! S e r á esto la 
"anticultura"? 
— o — 
Se ha admitido por el Juzgado 
de Primera Instancia n ú m e r o 3 
de Zaragoza el t rámi te del expe-
diente de s u s p e n s i ó n de pagos de 
la Cooperativa Comarcal del Cam-
po « S a n Isidro», de Calatorao. 
La suma total de la suspen-
s ión de pagos sube a m á s de 
ciento treinta millones de pe-
setas, cifra muy alta y que supo-
ne problemas que merecen un co-
mentario m á s profundo y serio. 
Lo m á s curioso es que parece 
ser que es la primera s u s p e n s i ó n 
de pagos que se admite a una 
Cooperativa. E n algo al menos, 
somos los primeros, 
— o — 
Las Navidades, cargadas de tó-
picos, como siempre, han sido un 
hermoso "crisma" coloreado y 
lleno de angelotes. No es novedad. 
Pero los curas de la zona Grañén-
Monegros han vuelto a sorpren-
dernos. Las dos hojas a ciclostyl 
con las que felicitaron las pascuas 
a sus paisanos dan idea exacta 
de su fiel in terpretac ión de la Na-
vidad... Con un espír i tu cristiano 
basado en la justicia, han sido 
capaces de, al menos, intentar 
convencer a las gentes monegri-
nas de que un belén, o un árbol 
o una tarjeta o el villancico de 
siempre no son la Navidad, Una 
muestra m á s de que los curas 
monegrinos son hoy por hoy, los 
que m á s y mejor se mueven en 
la comarca. 
A L A G O N h e l o c a s o 
RESTAURANTE 
S O M P O R T 
J A C A 
(Se come bien) 
El eco que el cierre de la Azuca-
rera de Alagón ha tenido en la pren-
sa regional —no obstante lo super-
ficial y rutinario de los comenta-
r¡os—, ya es un signo revelador de 
la gravedad del caso. ANDALAN 
viene dedicando su modesto esfuer-
zo al tema remolachero, como pro-
blema regional, denunciando los as-
pectos negativos, emitiendo opinio-
nes críticas, que de inmediato la 
realidad de los hechos se encarga 
de confirmar. 
Víctimas del repliegue remolache-
ro fueron ayer las localidades de Ca-
setas, Monzón, Epila, Terror... Antes 
lo fueron otras notables poblaciones 
aragonesas. Por razones obvias, in-
comprensiblemente aún es tá por ha-
cer el balance de los estragos socio-
económicos que el cierre de las 
plantas azucareras ha ocasionado a 
nuestra región: miles y miles de cul-
tivadores obligados a la reconver-
sión del cultivo de remolacha, moti-
vando cosechas excedentarias de al-
falfa, tomate, cebolla, pimiento, con 
precios ruinosos e inversiones aban-
donadas o dudosas; miles de obre-
Mi burro 
ros y jornaleros despojados de su 
profesión, de su antigüedad en el 
trabajo, obligados a rehacer su pro-
fesión, a rehacer su vida y su hogar, 
a la dispersión familiar. ¿Quién paga 
todo este derroche socio-económico 
y humano? Todos, menos las empre-
sas azucareras, guiadas ciegamente 
por la antidemocrática LEY DEL MA-
XIMO BENEFICIO. 
En esta campaña el mazazo le ha 
correspondido a Alagón, de tal modo 
que la población se siente tocada de 
muerte. Hoy difícil será encontrar un 
sólo vecino que no e s t é absorbido 
por la angustia y la indignación, 
agravado por el suicida silencio de 
las autoridades locales. La situación 
no es para menos. Los de Alagón, 
los de la Ribera toda, los de Zara-
goza, nadie se explica cómo una po-
blación con una envidiable situación 
estratégica respecto de la más co-
diciada zona agrícola, a 25 Kms. de 
Zaragoza con sus 500.000 habitantes 
y en la ruta hacia el Norte indus-
trial, sorteada por dos líneas férreas 
de primer orden y asediada por la 
«Autopista del Ebro», no es ya un 
importante centro industrial, con po-
tentes plantas de transformación y 
comercialización de productos agro-
pecuarios. A estas alturas es asom-
broso que Alagón circundado por el 
Ebro, el Jalón y el canal Imperial ca-
rezca prácticamente de agua potable 
y vertido en sus viviendas, que el 
vertido de excrementos y toda clase 
de líquidos residuales discurra por 
el anacrónico e infecto sistema de 
los llamados «pozos negros», que el 
trazado urbano y la pavimentación 
brillan por su ausencia, que Alagón 
carezca del correspondiente Polígo-
no Industrial. Hoy Alagón espanta a 
toda iniciativa industrial y también 
a sus gentes porque no tiene la más 
elemental infraestructura urbana y 
los servicios de que dispone son ín-
fimos y hasta rudimentarios. 
La irritación de los alagoneses al-
canza su cima, se siente dramática-
mente burlada, al comprobar que 
mientras por un lado se le promete 
un «polígono industrial» y por otra 
parte se encuentra con el hecho 
consumado del cierre de la azucare-
ra. Porque la inocente frase de «cie-
rre temporal» —hechos cantan— en-
cierra el cerrojazo definitivo, el fatí-
dico desmantelamiento. El que Ala. 
gón no se quede sin azucarera tan 
sólo un milagro puede evitarlo, en o 
que afortunadamente no creemos. De 
entrada los cerca de 100 obreros y 
empleados fijos están siendo des-
perdigados por todo el país con la 
modalidad urdida por la empresa de 
«en comisión de servicios».. . Ello 
presupone un centenar de familias 
rotas, con una precaria situación eco-
nómica y familiar y un porvenir in-
cierto. Luego unos 400 obreros even-
tuales lanzados al paro, a la angus-
tia invernal, a la emigración con to-
das sus dramáticas consecuencias. 
Más un centenar de mujeres de la 
secc ión de Refinado y Estuchado, las 
que suelen trabajar durante unos 10 
meses al año, con el agravante de 
que ni son fijas ni tienen derechos 
de antigüedad por ese par de meses 
que la empresa las «deja vacantes» 
cada año. Es decir, más de 500 fami-
lias afectas muy severamente, de un 
total de 1.200 que comprende el pue-
blo. A este sombrío panorama, por 
tratarse de un cultivo de recolección 
invernal, hay que agregar muchos 
millares de jornadas de trabajo per-
didas por los campesinos de toda la 
comarca y la lógica rentabilidad de 
los cultivadores, suponiendo que los 
precios fueran justos. 
Racionalmente el argumento esgri-
mido para el cierre de que falta raíz 
no es serio ni válido, como tampoco 
es admisible agronómicamente el de 
la «pobreza sacárica» para no subir 
los precios. Las causas son de fon-
do, de carácter económico-políticas. 
Los privilegios concedidos o consen-
tidos al consorcio azucarero han sido 
fuente permanente de abusos y dis-
cordias tanto a la hora de la contra-
tación como de la recepción de la 
remolacha. El consorcio azucarero ha 
manipulado y monopolizado —por 
multitud de lamentables circunstan-
cias que no podemos pararnos a con-
siderar— las semillas, los abonos, la 
investigación agronómica y agrome-
cánica, acaparando para s í los ade-
lantos agrotécnicos y frustrando la 
rentabilidad del agricultor. La obsti-
nación oficial en mantener la vir-
tual congelación del precio de la 
remolacha durante los últimos diez 
años, cuando todo lo que tiene que 
pagar o comprar el cultivador se ha 
incrementado en dicho período en 
no menos del 100 por 100, no deja 
de ser la estocada para nuestro tra-
dicional cultivo. 
Lo cierto es que se nos ha hun-
dido en Aragón uno de ios cultivos 
clave. Lo evidente es que el cultivo 
de la remolacha ha hecho crisis a 
nivel nacional. De nada ha servido 
desplazar el cultivo hacia Extremadu-
ra y Andalucía, con la ilusión malsa-
na de aprovechar abundante y barata 
mano de obra. La escasez de azúcar 
en España es un hecho y las dificul-
tades para adquirir las 400.000 tone, 
ladas que nos hacen falta para los 
próximos 12 meses no van a ser 
pocas. Sostenemos que en todo este 
caos muy poco —por no decir nada-
tienen que ver los cultivadores de 
remolacha, que é s t o s han carecido 
de posibilidades orgánicas —asocia-
tivas— y de medios económicos pa-
ra defenderse y progresar profesio-
nal, técnica y financieramente. Salta 
a la vista que a 1480 ptas. la tone-
lada de remolacha es imposible pro-
ducirla; a menos de 2.100-2.000 pe-
setas y un serio impulso a la meca-
nización del cultivo no esperemos 
salir del marasmo. En cualquier caso 
sin la participación y el control de-
mocrático de los cultivadores en la 
ordenación de! sector es muy du-
doso que se pueda remontar la si-
tuación y darle perspectivas. 
Con las dificultades y defectos que 
se quiera —sobre todo superándoles 
si los hay—, tal vez la solución para 
Alagón, como para todo Aragón, pu-
diera arbitrarse emulando a los cul-
tivadores remolacheros de la cuen-
ca del Duero, con su flamante 
Cooperativa Remolachera de Vallado-
lid. En lugar de cerrar y desmantelar 
las fábricas, una prueba de sinceri-
dad y patriotismo podría ser el «pie 
estas plantas se las ofrecieran a tos 
cultivadores para explotarlas en ré-
gimen COOPERATIVO, alentando su 
financiación con el crédito oficial y 
enriqueciendo la iniciativa con la ex-
periencia de Valladolid. El Cooperati-
vismo, sin cortapisas ni intrusismos, 
más la actualización de los precios 
podrían ser poderosos estímulos pa-
ra recuperar y desarrollar el cultivo 
de la remolacha en Aragón. 
Como tras el cierre de la azuca-
rera a los de Alagón les viene el 
virtual arrasamiento de su escasa 
y fértil huerta por la Autopista del 
Ebro y la dentellada de tierras que 
se va a engullir la ampliación del 
Campo de Maniobras Militares, el 
ocaso de Alagón es irremediable. La 
situación socio-económica de esta 
comarca aragonesa se puede califi-
car de desesperada y un elemental 
deber de cada aragonés, de todos 
los aragoneses, es el de mostrarles 
nuestra simpatía y solidaridad, pues 
defender el presente y el futuro de 
Alagón es algo así como defender 
y amar a Aragón palmo a palmo. 
SURCO 
rr LA B U H O N E R A " EN ZUERA 
E n Zuera, saben, hay j ó v e n e s . Su a g r u p a c i ó n intenta conseguir lo 
que el «desarrol lo» de nuestra r e g i ó n les e s t á negando rotundamente. 
Llamaron a «La Bul lonera» . 
Actuar ante un p ú b l i c o como aquél , joven, severo, ansioso, no es 
empresa fáci l . Mucho menos cuando las circunstancias no permiten 
un contacto m á s continuado y estrecho entre el púb l i co —la sole-
dad, la e m i g r a c i ó n , la falta de recursos...— y los artistas —el aisla-
miento, la censura...—, necesario para que la cultura no parezca ser 
un regalo de cuando en cuando, sino que engarce con el conjunto 
de los temas que una sociedad acomete en su e v o l u c i ó n histórica. 
Durante una hora y media «La B u l l o n e r a » t r a b a j ó para la juven-
tud de Zuera: un e s p e c t á c u l o en el que la palabra, el texto musical 
y el d i á l o g o con el espectador adquieren la coherencia necesaria 
para que los j ó v e n e s recogieran en los cantantes unos seguros aliados 




El incendio ocurrido en los sóta-
nos de los números 41, 43 y 45 de la 
calle de Rodrigo Rebolledo, el pasa-
do mes de diciembre, ha sido el más 
trágico suceso laboral de la historia 
contemporánea de Zaragoza. Corre-
lativamente el. balance funesto de 
esas veintitrés víctimas desencadenó 
la más impresionante manifestación 
popular de la posguerra teniendo 
como escenario las calles de nuestra 
ciudad. Aquella tarde del entierro el 
pueblo zaragozano estuvo en la ca-
lle. Y su simple, multitudinaria pre-
sencia, era la reivindicación elo-
cuente de su protagonismo puede 
míe silencioso, pero cotidiano, irre-
emplazable. (Aunque otra cosa pu-
diera parecer al socaire de la cró-
nica diaria en la que el dinero, éli-
ites y patricios "chupan cámara" 
como se dice en argot televisivo). 
§ ¿Gandesfína? 
Ya aquella tarde empezaron a cir-
cular rumores de que la empresa era 
clandestina. Ni en la Delegación de 
Trabajo, ni en la de Industria, ni 
tampoco —como señalaría después 
el Alcalde con una nota informati-
va— en el Ayuntamiento, había 
constancia de su existencia. Parecía 
perfilarse un "chivo expiatorio" en 
la persona del empresario, con ob-
jeto de simplificar las cosas. Cuan-
do, en el fondo, aunque, en efecto, 
no haya "papeles" (y ello es gra-
ve) se trata, en la opinión de quien 
esto escribê  de algo mucho más 
complicado. Y radical. 
9 Antecedentes 
El señor Bonafonte padre, de 
nombre Serapio, es de Plenas, en la 
provincia de Teruel. A su nombre 
han figurado los talleres de Tapice-
ría de la calle Echegaray —donde 
se produjo un incendio sin otras 
consecuencias que daños materia-
les— que luego fueron trasladados a 
Cervantes, núm. 22, locales a los que 
todavía se dirigía la corresponden-
cia comercial, aunque desde hacía 
3 meses junto con aquéllos dispo-
nían de los más amplios de Rodrigo 
Rebolledo, 41, 43 y 45, por los que 
al parecer se había pagado al señor 
Casalod, su anterior propietario, 
cuatro millones de pesetas. Aun 
cuando en esos sótanos —que abar-
caban los citados tres números de 
la calle, con entrada únicamente 
por el local situado a la derecha del 
número 45— hubiera venido traba-
jando desde que se construyó el edi-
condiciones de higiene y seguridad de 
los obreros y empleados Y en este 
aspecto, otra puerta hubiese debido 
existir en el local. 
El incendio de Las Fuentes 
ficio, allá por el principio de los 
años sesenta, otro tapicero, José Hí-
jar, quien lo pasó al mencionado se-
ñor Casalod, también del mismo gre-
mio, se procedió a unas obras de 
acondicionamiento compartimentando 
las diferentes secciones; oficinas, 
costureras, tapiceras. Y se empezó a 
trabajar allá con quienes ya estaban 
en la empresa y con otras personas 
que allí acudieron de diferentes ta-
lleres, puesto que había abundantes 
pedidos de tresillos en cartera y se 
hacían horas extraordinarias, se pa-
gaba bien y se ganaba dinero. El ne-
gocio lo llevaban, de hecho, dos her-
manos: Pedro y Carmelo, uno de 
ellos recién salido del servicio mili-
tar. Los locales estaban repletos de 
materiales tanto para hacer tresillos 
como almacenados ya éstos. Y estos 
materiales lo mismo que los tresillos 
se encontraban más cerca de la 
puerta, para facilitar la carga y des-
carga, mientras que el sótano se pro-
longaba hacia los números anterio-
res: 43 y 41. 
El local 
En los bajos de esos números, a 
nivel de la calle, un taller de cosas 
metálicas, un almacén de vajillería, 
una farmacia y al final, el local por 
el que se tiene acceso al sótano que 
se prolonga por la parte inferior de 
esos bajos. La entrada al taller de 
tapicería protegida por dos persianas 
metálicas tras las cuales, al quedar 
enrolladas se encuentra una puerta 
de cristales y hierro. (José Javier 
San Miguel, el único muchacho que 
logró escapar en el primer momen-
to, me diría que no había ningún 
portero eléctrico al l í ) . 
. ̂  EL PASMO DE 
Ü í / M M L A N 
M m 
En el "YA" de 19 de diciem-
bre ultimo y baio el t ítulo de " M i l -
ena novela de ciencia f icc ión so-
bre el movimiento militar que de-
r7r̂ 0 a AHendé", A N G E L G O N -
. dice cosas así de pere-
grinas: 
La mayoría de los refugiados 
en las Embajadas lo están pasando 
™UV bien, a base de sol, piscina 
Y. descanso impensado". De vaca-
ciones, vaya. 
Y baio el epígrafe: "Muchas 
^ieres: felices", glosando los efec-
tos del toque de queda, afirma: 
¿ a s salas de fiesta y los espec-
íenlos nocturnos, lo están pasan-
do muy mal. Pero muchas muje-
res están ahora mucho más felices 
que nunca. Ellas. . . tenían derecho 
a alguna justa compensac ión extra. 
E l toque de queda se la está pro-
porcionando. Ahora tienen a sús 
maridos en casa por huenas o vía-
las, seguros y a su alcance, tem-
prano. Se vive m á s L· vida de fa-
milia. Alguna incluso ha escri-
to a la Junta militar pidiéndole 
que el toque de queda dure hasta 
siempre". 
Así que no se peca porque no 
se puede, porque si se pudiera, se 
pecaría. Viva la sucia y falsa mo-
ral. 
por JOSE JUAN CHICON 
Conjeturas 
Estructuras de madera, gomaespu-
ma, skai. Son productos combusti-
bles, pero no inflamables. Barnices, 
apenas se utilizan. E] llamado "ce-
rnen" que sirve para pegar tanto en 
esta industria como en las de cal-
zados y confecciones de cueros... Esa 
sí es una sustancia extraordinaria-
mente volátil e inflamable. Por la 
razón que sea el fuego prende. Como 
el material se halla acumulado hacia 
la salida es allí dónde se organiza la 
tremenda hoguera. Quienes intentan 
salir mueren carbonizados, quizás 
quedando inconscientes rápidamente 
por la toxicidad del humo que pro-
duce la combustión de Ja gomaespu-
ma y no pudiendo retroceder hacia 
el fondo del locaL (También hay al-
gún herido de los que consiguen so-
brevivir que en sus insomnios logra 
hilvanar algún recuerdo: de la puer-
ta salían chispas; los que se acerca-
ron allí pudieron quedar electrocuta-
dos; las luces no se apagaron inme-
diatamente...). Lo cierto es que los 
primeros cuerpos rescatados por los 
bomberos, los de la entrada, están 
sin vida. Y en cambio otros resca-
tados con posterioridad, de los que 
trabajaban en el fondo del local, han 
logrado sobrevivir. 
¿Culpable? 
El propio José Javier San Miguel 
me comentaba que él llevaba cuatro 
años trabajando como tapicero y 
nunca nadie le había dicho lo que 
había que hacer en caso de incen-
dio. Ni a él se le había ocurrido 
pensarlo. Y lo cierto es que en el 
local había extintores de incendios. 
Y no se habían utilizado. 
No hay una sensibilidad colectiva 
sobre el problema del fuego. Eso por 
un lado, Y por otro hay un becerro 
de oro al que se pliegan, reveren-
ciales, otras cosas. Desarrollismo es 
su nombre. Y a cualquier precio su 
apellido. Se especula con el suelo. 
Por todas partes se hacen agujeros 
o locales o viviendas acolmenadas, 
con dos o tres escaleras y muchos 
pisos en cada rellano. ¿En caso de 
incendio que pasaría en una de esas 
colmenas, con una sola puerta de 
entrada, aunque con muchas venta-
nas por las que poder saltar al va-
cío, evidentemente? No hay escale-
ras de incendios. Como tampoco hay 
conciencia colectiva de que el desa-
rrollo no puede ser lo "más" sino lo 
"mejor". Más horas de trabajo —ta-
piceros había que estuvieron traba-
jando la semana anterior desde las 
6 de la mañana hasta las 10 dé la 
noche para sacar adelante unos en-
cargos de tresillos y llevarse de 8 a 
10.000 ptas. a la semana, según tes-
timonio de sus compañeros—, más 
material, más producción, más loca-
les... Las cosas les iban bien a los 
Hermanos Bonafonte. Eran un ejem-
plo típico de "self-made-men" del 
desarrollismo español. De la emigra-
ción rural, a l piso en la calle de 
Cavia, pasando por el espíritu de 
iniciativa y de trabajo y el triunfo 
medido en dinero. Han pasado a ser, 
por un fatal revés de su suerte, un 
motivo para la reflexión sobre el 
desarrollismo. Y su precio sociaL 
Actividades 
peligrosas 
Para obtener la licencia municipal 
de apertura de un establecimiento 
con la presentación en la ventanilla 
de Rentas y Exacciones de la opor-
tuna documentación y el dinero per-
tinente, basta en principio. El pago 
de esos derechos viene a ser una au-
torización provisional, ya que la ma-
yoría de las Ucencias tardan en lle-
gar de medio año en adelante, según 
nos han dicho algunos gestores. Pero 
tratándose de "actividades molestas, 
insalubres, nocivas y peligrosas" las 
Ordenanzas de las Exacciones Muni-
cipales y de Urbanismo, de 1973, se-
ñalan que "entre tanto se cursa ex-
pediente no podrá funcionar la in-
dustria de que se trate". También es 
reciente (publicada en el B. O. E. 
de 4 de enero de 191Z) la disposición 
relativa a la autorización de apertu-
ra, ampliaciones y traslados de cual-
quier tipo de actividad industrial —y 
no sólo las molestas, etc..— por par-
te de la Delegación de Trabajo, en 
la que se señala que "antes de pro-
ceder a la apertura habrá de solici-
tar y obtener la oportuna autoriza-
Doble vertiente 
Esos dos tipos de autorizaciones, si 
no existían, pueden hacer ilegal la 
situación del taller. Pero no creo que" 
sea lo mismo que clandestina esa ac-
tividad. He visto fotocopias de la 
nómina con la declaración de los Se-
guros Sociales cotizados y de lo cual, 
mensualmente hay constancia en el 
INP. También Hacienda debe saber 
de la existencia de ese negocio. Y 
Eléctricas, bien que provisional aun-
que fuera, tuvo que extender un con-
trato o dar una acometida de obras 
o de prueba. Cabe preguntar, tam-
bién si la policía municipal, además 
de ocuparse en las cosas de tráfico, 
no debería estar para informar so-
bre las variaciones comerciales o in-
dustriales que se produzcan en el 
sector de cada cúal. Aquí lo que se 
trata de perfilar no es, sin embargo,' 
una actividad industrial a nombre 
de un determinado titular, cierto, 
sino su ubicación en unos locales de-
terminados. 
El reglamento de Actividades mo-
lestas, insalubres, nocivas y peligro-
sas, de 30 de noviembre del 61, en su 
nomenclátor anejo que es enunciati-
vo, pero no totalizador, no señala 
expresamente a las industrias de ta-
picería como "peligrosas" y sí en 
cambio relaciona a las "Droguerías 
y cererías, perfumerías y comercio al 
por menor de productos químicos y 
farmacéuticos, cuando existan mez-
clas de naturaleza explosiva", pongo 
por caso. Claro que a la vista de lo 
que sucedió sí que encaja la defini-
ción de industria peligrosa que hace 
el art. 3, en su párrafo cuarto: "Las 
que tengan por objeto fabricar, ma-
nipular, expedir o almacenar pro-
ductos susceptibles de originar ries-
gos graves por explosión, combus-
tión, radiaciones u otros de análoga 
importancia para las personas o los 
bienes". Pero, aún en los casos de 
actividad considerada como peligro-
sa, se puede instalar si el Ayunta-
miento da licencia y cuando cumpla 
unos determinados requisitos. (Ha-
brá período de información pública, 
es cierto. Y los vecinos del inmue-
ble que no estén conformes con la 
resolución podrán recurrir judicial-
mente). Por ejemplo: en el paseo de 
Cuéllar, 15, existe un garaje-gasoli-
nera, sólo que, como nos indicaron 
"tiene todos los elementos de segu-
ridad, carece, incluso de olores y el 
poste y tanque se encuentran bajo 
una nave, alejado de viviendas a 
unos 15 metros cuando lo reglamen-
tario son 6 metros". 
La licencia del Ayuntamiento tie-
ne que ver con el ciudadano y su 
negocio y los vecinos que pueden ver-
se afectados. La de Trabajo, con las 
Y b ¡en... 
Sin embargo en la calle Batalla 
de Lepante, 51, paralela a Rodrigo 
Rebolledo y simétrica con relación al 
eje de Compromiso de Caspe, hay un 
local, de aproximadamente la mis-
ma extensión 1.130 metros cuadra-
dos, dedicado a taller de tapicería, 
Tapicerías Vidal, con idéntica distri-
bución que el de Rodrigo Rebolledo: 
una entrada a nivel de la calle, y el 
sótano que se distribuye por la par-
te inferior de los bajos que ocupan, 
un bar, un almacén, etc.. sin ningu-
na otra salida. En ese taller también 
trabajan 33 empleados, como en el 
de dos calles más allá. Lleva abier-
to 3 años. Tiene todos los papeles en 
regla. Y al Sr. Vidal nadie le ha di-
cho que tenía que abrir otra puerta 
en ninguna parte del edificio... 
A raíz del trágico suceso se 
produjeron una serie de hechos 
que no siempre fueron recogi-
dos por la prensa diaria de Za-
ragoza, mientras que periódicos 
de otras regiones se hicieron eco 
de ellos; así, por ejemplo, "In-
formaciones" y «La Vanguar-
dia" publicaron una nota dada 
a la prensa por un grupo de 87 
personas que se reunieron en 
una parroquia de Zaragoza y 
que fue silenciada aquí; en ella 
se explicaban los motivos de la 
postura adoptada por este gru-
po en los siguientes puntos: 
_ 1. Analizar' con espíritu orí-
tico, desde la propia vivencia 
del Evangelio y desde la propia 
interpretación de la realidad, 
las causas profundas que han 
provocado el hecho. 
Z. Ahondar, entre todos, en 
el descubrimiento de que este 
suceso no ha sido una desgra-
cia debida a la fatalidad, sino 
la consecuencia lógica e inevi-
table de unas condiciones labo-
rales que implican un riesgo 
grave y continuo para la vida, 
y a la que siguen estando some-
tidos miles de trabajadores. 
3. Expresar a las familias de 
los compañeros muertos no sólo 
la solidaridad en su dolor sino 
principalmente la promesa de 
seguir luchando para que la 
muerte de 23 compañeros sea 
útil a la causa de esa "nueva 
sociedad" que hay que cons-
truir. 
4. Poner de relieve el enér-
gico rechazo de la actuación 
oficial de la Iglesia diocesana, 
que ha preferido la palabra di-
plomática a la denuncia evan-
gélica, y se ha servido del sen-
timiento religioso y humanitario 
del pueblo para montar un es-
pectáculo postizo y profunda-
mente desvirtuador del sentido 
de los hechos ocurridos. 
Por otra parte, el club juve-
nil San Mateo, del barrio de 
Las Fuentes, tenia programado 
con anterioridad al incendio 
una semana cultural que fue 
suspendida a excepción de un 
recital de canción cuyos ingre-
sos se pensó destinar a las fa-
milias de las víctimas, pero a 
última hora no se autorizó. 
A un vecino del barrio de La 
Química le fue impuesta una 
multa de 50.000 ptas. por el Go-
bierno Civil con motivo del fu-
neral celebrado el día 19 de di-
ciembre en la Parroquia del 
Rosario de dicho barrio en su-
fragio de las víctimas del si-
niestro. El motivo de la san-
ción fueron las preces que se 
leyeron después de la homilía y 
las palabras pronunciadas al fi-
nal de la Misa que se consideró 
que dieron lugar a una mani-
festación de unas cíen personas 
en la avenida de Pablo Gar-
gallo. 
Con posterioridad al suceso, 
se ha girado una inspección, 
que ha levantado acta de in-
fracción por carencia de medi-
das de seguridad e higiene a 
diversas empresas (varias de 
ellas talleres de tapicería) y 
por lo menos 4 de ellas han 
sido obligadas a subsanar de-
fectos de instalación en el pla-
zo de tres meses, aunque antes 
tenían autorización definitiva 
de la Delegación de Trabajo. 
• 
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LOS NUEVOS EOS DE E D U A R D O 
BARRENECHEA. - U N libro ¡ a p o r t a n t e 
El autor de este libro es redactor-jefe del diario ma-
drileño «Informaciones» y está además encargado del 
suplemento semanal económico; hace unos meses pu-
blicó una serie de excelentes reportajes sobre el Valle 
del Ebro y ahora ha recopilado este material —al que 
ha añadido sus reflexiones sobre temas tan importantes 
como el moderno regionalismo, ejes económicos, la Euro-
pa de las regiones, etc.— en un libro recientemente 
editado. 
A él pertenecen estos párrafos que reproducimos como 
muestra del pensamiento de una de las personas que 
mayor preocupación está mostrando por el fenómeno re-
gional y que lo es tá tratando en una línea ampliamente 
coincidente con lo que desde estas páginas se ha man-
tenido. 
«La regionalizacíón de España sólo puede venir por una 
decisión de política democrática. Política, porque la re-
gionalizacíón no persigue tan sólo fines económicos o de 
puro desarrollismo. Democrática, porque la regionaliza-
cíón no puede imponerse, sino proponerse. Política demo-
crática, porque regionalizacíón implica descentralización 
de poderes, autonomía, autogestión y, por tanto, el re-
conocimiento de la región como unidad de decisión y 
planificación. Democrática, porque quienes deben admi-
nistrar, decidir, planificar, etc., a nivel regional, deben 
ser elegidos en cada región y por ios ciudadanos de las 
mismas». 
«La región, borrada, muerta, hace ciento cuarenta años, 
para la vida legal, ha resucitado por sí misma y muestra 
su abrumadora presencia en toda la vida del país. La 
región existe, pero existe como hijo ilegítimo, no reco-
nocido». 
Para Barrenechea la frontera entre España y Europa se 
ha desplazado hasta el Valle del Ebro, y el triángulo de 
la pujanza española —cuyos vértices serían Cadaqués, 
Orihuela y Portugalete— pertenece por su nivel de renta 
al continente europeo, mientras que el papel que tradi-
cionalmente han jugado los Pirineos como línea de sepa-
ración lo desempeñaría ahora el Macizo Ibérico. En este 
planteamiento Aragón quedaría dividido en dos, y su zona 
ribereña más la provincia de Huesca estaría dentro del 
triángulo mientras que una parte de la provincia de Za-
ragoza y toda la de Teruel se mantendrían al otro lado 
de la nueva frontera. 
El autor nos relata su recorrido desde el nacimiento 
del Ebro hasta su desembocadura y nos presenta los 
problemas de las comarcas que atraviesa: el inacabado 
ferrocarril Santander-Mediterráneo, el triunfalismo con el 
que se trató el alumbramiento del petróleo en tierras de 
Burgos —y que ha resultado escaso y de baja calidad—, 
la cuña que supone Miranda dentro del País Vasco, el vino 
de la Rioja, los pueblos aragoneses olvidados, la cues-
tión de los inacabados regadíos de nuestra región, el 
proyecto del aeropuerto pirenaico, los trasvases de agua 
del Ebro a otras regiones, la posibilidad de hacer al Ebro 
navegable, etc., son temas que suponemos interesarán 
vivamente a todas aquellas personas que es tén preocupa-
das por nuestra región. 
Eduardo Barrenechea participó recientemente como po-
nente en el Seminario «Bravo Murillo» celebrado en Ba-
dajoz con un planteamiento similar al organizado en Za-
ragoza en el pasado mes de octubre, y en su comunica-
ción habló de la necesidad de un cambio estructural pre-
vio a cualquier cambio social, manteniendo así una pos-
tura claramente diferenciada con respecto a la tónica que 
suele predominar en este tipo de actos —y que se pudo 
constatar claramente en el Seminario de Cogullada— en 
los que no suele pasarse de planteamientos más o menos 
tecnocráticos. 
NORMANTE 
v i v e 
a d i a 
l o s p r o b l e m a s 
d e A R A G O N 
EL M A N U A L DEL PERFECTO 
EMIGRANTE 
Muchas veces nos hemos 
ocupado de los problemas de la 
educación. Es normal señalar 
que tras la ventolera reformis-
ta, y tras un nuevo nomina-
lismo (áreas, educación perma-
nente, evaluaciones..., etc.), 
permanece el mismo contenido 
de la enseñanza tradicional. 
En esta ocasión queremos de-
mostrar cómo uri texto educa-
tivo (?) puede ser ofensivo pa-
ra aquéllos a quienes va des-
tinado. Nos referimos a una 
especie de enciclopedia, sólo 
que ahora se titula "Nueva 
cultura", de la ed. Anaya, 
aprobado, recomendado, e im-
puesto a veces por nuestro que-
rido M..E.C. (Ministerio de...), 
a través de su Dirección Ge-
neral de formación profesio-
nal y extensión educativa y pa-
sando por su Subdirección ge-
neral de Educación Perma-
nente, Nada menos. 
La "Enciclopedia" está des-
tinada a proporcionar a la po-
blación adulta, el certificado 
correspondiente al nivel de En-
señanza General básica. Es el 
texto que envían las Agrega-
durías^ culturales españolas de 
los países europeos a los cen-
tros escolares donde se cultu-
raliza a los emigrantes. 
Y decíamos de su carácter 
ofensivo al leer en el área 4 
(Trabajo humano), cosas co-
mo: "Cuando emigres, debes 
ponerte en contacto... etc. Y 
si no tienes suerte, no te 
preocupes y vuelve a tu na-
ción, a tu provincia, a tu lo-
calidad. Siempre es agradable 
volver de nuevo a casa". Y a 
lo sabemos. En nuestro país la 
emigración es tan indefectible 
como la tabla de multiplicar, 
"Cuando emigres...". Y a se lo 
explican al emigrado en el 
área 2 (El medio físico) : " L a 
emigración de los habitantes 
del campo ha aumentado mucho 
en los últimos años. Emigrar 
es cambiar de lugar de residen-
cia". Sic. Eso es emigrar. 
Fantasías de la razón. 
El_ trabajador que comparte 
una inmunda barraca como vi-
vienda se ve obligado a leer. 
estudiar, sorprenderse, cuando 
en el Area 1 le dicen que " L a 
casa en la que vivimos debe 
de ser higiénica. . . L a venti-
lación se conseguirá a base de 
grandes ventanas 3̂  balco-
nes...". De la sorpresa a la 
indignación. "No debemos rea-
lizar ningún trabajo con luz 
débil ni demasiado intensa... 
Los ruidos demasiado intensos 
pueden romper el llímpano". 
Eso, estudiado después de nue-
ve horas en una cadena de 
montaje, resulta grotesco. 
Y si cambiamos de área, nos 
encontramos con que en las 
elecciones municipales de 1931 
hubo "22.150 votos monárqui-
cos contra 5,875 antimonárqui-
cos", de que por ejemplo, "Te-
ruel había caído en las manos 
de los rojos", o de que "go-
bernando Lerroux, se sublevan 
Asturias y Cataluña, respon-
diendo el Gobierno con dema-
siada blandura". De eso se en-
teran algunos hijos de traba-
jadores asturianos, que patean 
Europa desde los años 40. 
Contenido tradicional de la 
enseñanza, multiplicado por su 
carácter ofensivo. Lo único 
nuevo es la aparición en el ni-
vel educativo, de los principios 
de la productividad capitalista: 
"Si pasas muchos ratos sin 
hacer nada, perdiendo el tiem-
po, tu voluntad puede debili-
tarse". "Todo hombre debe 
desempeñar su trabajo con el 
mayor xelo posible, al mismo 
tiempo que procurará que su 
rendimiento sea cada vez ma-
yor, y los productos fruto de 
su esfuerzo salgan lo más per-
fectos que pueda," 
Anticuado, indignante, con 
groseros añadidos neocapitalis-
tas. 
Ultimo botón de jinuestra!: 
" E l Papa Pío XII aconsejaba 
el deporte como medio de com-
batir la pereza" (Area 1). 
Y a dijimos el título de este 
precioso instrumento educati-
vo, fruto de nuevos planes, qui-
zás de modernos informes, de 
múltiples comisionéis. "Nueva 
Cultura". Dice, 
C. F. 
LAS ACTIVIDADES CULTURALES 
DEL 
CENTRO PIGNATELLI 
E n el s o m b r í o panorama que ofrece la vida cultu-
ral de Zaragoza destaca el esfuerzo que lleva a cabo 
el Centro Pignatelli, que se ha convertido en uno de 
los escasos sitios desde donde se promueven inicia-
tivas que intentan romper la atonia de una ciudad 
en la que el n ú m e r o de ca fe ter ías y clubs nocturnos 
crece a una velocidad vertiginosa a la vez que "se' 
sudas" voces piden al Ayuntamiento que a m p l í e L a 
Romareda, mientras que proyectos como el de la 
Casa de Cultura permanecen p r á c t i c a m e n t e olvida-
dos. 
Por otra parte, la Universidad ofrece un panorama 
desalentador debido a la c o n c e p c i ó n que impera 
acerca de lo que se entiende por "actividades estric-
tamente a c a d é m i c a s " y otras entidades tales como 
el Ateneo —que completan el marco de lo que po-
d r í a m o s llamar cultura oficial— llevan una vida lán-
guida al no acertar a renovarse y ofrecer de esta 
forma actividades capaces de despertar la a t e n c i ó n 
del p ú b l i c o que repetidamente ha demostrado que 
sabe responder con su asistencia cuando lo que se 
ofrece es de suficiente in terés : ah í e s t á n para pro-
barlo algunos actos de las Jornadas Culturales que 
organizó el Ayuntamiento meses atrás , o el / En-
cuentro de la M ú s i c a Popular Aragonesa, o los actos 
que organiza el Centro Pignatelli. 
E n este marco, el Centro se ha convertido en un 
foco cultural importante que conjuga en sus obje-
tivos el crecimiento en p{rofundidad y conciencia 
comunitaria de la fe con una c o n f r o n t a c i ó n de la 
existencia del creyente con el reto de una sociedad 
en proceso de cambio, buscando una re lac ión con 
todos los campos del conocimiento y una solidari-
dad con todas las situaciones que sean verdadera-
mente humanas, a la vez que contribuye a la crea-
c ión de unas condiciones que hagan posible un diá-
logo sereno, donde las opiniones de cada uno sean a 
la vez respetadas y contrastadas. 
Se programan normalmente cursos, seminarios y 
ciclos de conferencias que suelen adquirir gran. re-
lieve y que cuentan con una afluencia masiva de 
púb l i co ; así por ejemplo, en el pasado mes de no-
1 
1} '} 
viembre se l l evó a cabo un ciclo destinado a con-
memorar el X aniversario de la enc í c l i ca "Pacem 
in Terris", en el que intervinieron conferenciantes 
de la talla de Ruiz-Giménez , el Obispo de Huesca 
Javier Osés , J o s é Luis Aranguren, etc. E l ú l t imo de 
los participantes —el t e ó l o g o Rafael Belda, que ha-
b ló del sentido cristiano de la paz en un mundo de 
violencia— fue sancionado con una multa guberna-
tiva y debido a esta s i t u a c i ó n las dos ú l t i m a s confe-
rencias programadas para el mes de diciembre se 
suspendieron. 
Otros temas que se han tratado recientemente han 
sido el de "las elecciones municipales en España" 
y el del significado de "la evange l i zac ión en el Ter-
cer Mundo", que estuvo a cargo de uno de los mi-
sioneros que d e n u n c i ó las matanzas de Mozambique. 
La conferencia programada sobre la s i t u a c i ó n chile-
na y que h a b í a de pronunciar Leopoldo Torres —abo-
gado e s p a ñ o l que estuvo recientemente en el citado 
p a í s formando parte de una C o m i s i ó n Internacio-
nal— no fue autorizada. 
Esperamos que durante 1974 el Centro Pignatelli 
siga en la misma l ínea que hasta ahora, aunque para 
ello tenga que vencer innumerables dificultades; la 










¡QUE HARAN CUANDO VUELVAN,..? 
Veinte mil estudiantes —en su ma-
yoría de Medicina—, procedentes de 
los mal llamados países del Tercer 
Mundo pueblan las aulas universita-
rias españolas. Este hecho trae con-
sigo una problemática que incide do-
blemente: en la sociedad española, 
y en la realidad de unos países que 
intentan sobrevivir y definirse. Por 
su ambigüedad, no podemos etique-
tar fácilmente a estos países apli-
cándoles los consabidos términos 
(«subdesarrollados» o del «Tercer 
Mundo») creados por los países ca-
pitalistas. Ajustándonos a una reali-
dad acuciante deberemos llamarlos 
SUPEREXPLOTADOS (porque es evi-
dente que un país superexplotador 
necesita de un país superexplotado). 
Fruto de una larga charla sostenida 
con algunos estudiantes árabes y la-
tinoamericanos, residentes en Zara-
goza y conscientes de su realidad, 
en la que se trató sobre sus pro-
blemas específicos aquí en España, 
nace este artículo. 
A. MOTIVOS DE LA SALIDA DE 
j | ^ SU PAIS. Son fundamentalmente cua-
'.i%tro los motivos que le obligan al 
(l^^tudiante del Tercer Mundo (adop-
I Jws^os este término por comodi-
' Í8t5 a salir de su país: —académico 
^ (númerus clausus, expulsiones, etc.), 
—político (disconformidad con el sis-
tema político de su país), —econó-
mico (la clase media puede permi-
tirse el lujo de costear los estudios 
de sus hijos en el extranjero), —so-
cial (la formación universitaria su-
pone el «escalar puestos» en el sis-
tema jerárquico de la sociedad, po-
niéndose a la altura de los «occi-
dentales»). La emigración de estu-
diantes al extranjero es un fenóme-
no que comenzó hace unos 20 años. 
En la época colonial sólo tenían ac-
ceso a la universidad (és tas eran 
muy escasas) los hijos de los colo-
nizadores; así, existía un proceso de 
alienación: el colonizador ponía la 
universidad al servicio del privilegia-
do, y de esta manera nunca se po-
dían fabricar hombres que atacaran 
a' sistema establecido. Este proceso 
subsiste todavía a menor escala. Se 
nace, pues, necesaria, la salida del 
País. Actualmente Europa ha llegado 
a la saturación de estudiantes ex-
"anjeros. En Egipto y Siria la emi-
gracton ha quedado totalmente fre-
"aaa a raíz de reformas hechas a 
Patir de 1970. 
B. LA VENIDA A ESPAÑA. Los 
judiantes latinoamericanos vienen 
tsPana por la facilidad que les su-
p e el idioma español. A los estu-
c antes árabes no hay ninguna razón 
^ Peo.fICa que ,es mueva a venir a 
orTIÍ' ^11 'gua'mente repartidos 
f a l ^803 países europeos. Un 
e)SJmp0,'tante es la Propaganda 
oañ? ?" esos Países sobi-e Es-
^"a, que la presenta desde un pris-
lo J ? ' Paradisíaco, sobre todo en 
d v seanst%a,fttfaV0reced0r>> cambi0 
cierto n t0 no es en absoluto 
PràctLm*nt ,er-0 en Espáña 'e es 
,Camente imposible encontrar 
trabajo para costear sus estudios, co-
sa que no ocurre en Inglaterra, Fran-
cia o Alemania. 2) La escalofriante 
subida de precios que últimamente 
está padeciendo España alcanza di-
mensiones que están muy lejos de 
considerar a nuestro país como el 
paraíso terrenal de las divisas. 3) 
Hay que tener en cuenta también 
que ios ingresos de estos estu-
diantes supone anualmente p a r a 
España una suma de más de 36 mi-
llones de dólares. Una vez que el 
estudiante extranjero (de los países 
superexplotados o del Tercer Mundo 
en este caso) ha venido a España, 
é s t e se encuentra con una serie de 
problemas, amén de los ya citados 
anteriormente. En primer lugar, este 
estudiante se encuentra con una do-
ble insuficiencia universitaria: la do-
cente (falta de formación del profe-
sorado) y la práctica (elementalísima 
en Medicina, carrera que estudian la 
mayoría de ellos). Vemos, pues, que 
lo que ofrece la Universidad a este 
estudiante es exactamente igual que 
lo que ofrece al español; de lo cual 
se deduce que la problemática uni-
versitaria española le afectará muy 
directamente al estudiante del Ter-
cer Mundo. Otro problema con el 
que se tienen que enfrentar es lo 
que supone el que un estudiante ex-
tranjero en la universidad supone 
una plaza menos para un estudiante 
español. Pero creo que este proble-
ma debe ser enfocado dentro de un 
contexto de selectividad en la ense-
ñanza por el cual se atraviesa actual-
mente. Este motivo provoca el que 
frecuentemente estos estudiantes 
extranjeros sufran discriminación 
por parte de algunos sectores del 
alumnado. Por otra parte, las ayudas 
del Ministerio de Ed. y C. y del Ins-
tituto de Cultura Hispánica se con-
ceden según un criterio de privile-
gio, por lo cual es imperioso distri-
buirlas mucho más racionalmente. 
Las prácticas de la Seguridad Social 
(el «rotatorio») están totalmente ve-
dadas sin razón alguna. España ofre-
ce una técnica que difícilmente se 
adecuará a los países del Tercer 
Mundo. De aquí que —esto es pro-
blema general— salgan profesiona-
les excesivamente deformados y tec-
nificados. 
C. NIVEL IDEOLOGICO Y PRO-
BLEMAS DE AGRUPACION REAL. 
«Creemos que España debe permitir 
a los estudiantes del Tercer Mundo 
la libre exposición de su pensamien-
to, y esto conforme a la Carta de 
los Derechos Humanos», me decía 
uno de los estudiantes con los que 
sostuvimos la charla (lo cual no deja 
de ser un sarcasmo). Partiendo —co-
mo siempre— del contexto en que 
nos movemos, observamos dos apti-
tudes ideológicas dispares entre los 
estudiantes tercermundistas: por un 
lado están —y son mayoría desgra-
ciadamente— ios estudiantes con alto 
grado de reacpionarísmo, hijos de 
clase media alta sobre todo, y que 
dado que se han aburguesado en una 
universidad típicamente capitalista, 
en un momento determinado colabo-
rarán a la explotación en sus países 
de origen de una forma más o me-
nos activa. Por otro lado, la minoría 
progresista, en su mayoría pro-
cedente de la ciase media y que 
por su constante actividad revolu-
cionaria encuentra serias dificulta-
des al regreso a su país, te-
niendo una clara conciencia de su 
misión que servirá para ayudar a su 
pueblo a salir de la explotación. En 
cuanto a Zaragoza, los árabes no tie-
nen posibilidad material de llevar a 
la práctica muchas cosas que sería 
su deseo poder realizar, aunque el 
hecho de encontrarse íntimamente li-
gados con los sucesos de Oriente 
Medio, que les afectan directamente, 
debería incitar a las autoridades a 
promover todo tipo de organizaciones 
(no olvidemos que oficialmente Espa-
ña apoya incondicionalmente a los 
pueblos árabes). No ocurre lo mismo 
entre los estudiantes latinoamerica-
nos, pues el único tipo de asocia-
ción existente entre la mayoría de 
ellos es de tipo «social», folklórico 
y deportivo y se dedican exclusiva-
mente a bailar la cumbia, a hacer ri-
fitas o a jugar al baloncesto. Es sin-
tomático por ejemplo que, con la 
caída de Allende, hubo una cena or-
ganizada por estudiantes chilenos, 
los cuales celebraron con champán 
el asesinato de Allende y la instau-
ración del nuevo régimen militar de 
Pinochet (sin comentarios). 
D. PROBLEMAS AL REGRESO A 
SU PAIS. Es evidente que el estu-
diante del Tercer Mundo que se di-
rige a un país occidental sufre un 
proceso degenerativo. Además se 
desliga de la realidad cotidiana de 
su país y adopta dos posiciones que 
ya hemos visto: aburguesamiento y 
añoranza por su país natal o prepa-
ración e idoneidad al servicio de su 
patria. El estudiante del Tercer Mun-
do debe procurar terminar cuanto 
antes sus estudios y pasar a ser 
hombre de acción en lugar de «es-
tudiante titulado». Debe asumir acti-
tudes de denuncia y reprobación 
contra lo injusto e inhumano de la 
sociedad de la que procede. El primer 
problema al regresar a su país es el 
de la readaptación a su sociedad. 
Dado que el mayor número de estu-
diantes que se forman en España es-
tudian Medicina, un grave obstáculo 
es el que pone la clase médica al 
profesional, ya que esto supone una 
competencia (más médicos para me-
nos enfermos). Los exámenes de in-
greso de las Sociedades Médicas de 
muchos de los países del Tercer 
Mundo son muy difíciles de pasar 
(se exige el conocimiento de varios 
idiomas, el examen práctico es muy 
meticuloso y en España la forma-
ción práctica es muy deficiente, etc.). 
Muchos tienen que conformarse con 
trabajar como enfermeros. Los estu-
diantes palestinos, por las circuns-
tancias que atraviesan, no pueden 
ejercer en los campos de refugiados. 
E. EPILOGO SOBRE UN EPILOGO. 
Hasta aquí una exposición global so-
bre los problemas por los que atra-
viesan los estudiantes de estos paí-
D I E Z 
años 
buscando interlocutor 
En estos días se ha puesto a la venta el número extraordinario 
con el cual la revista Cuadernas pma el Diálogo celebra su X ani-
versario. En el tiempo transcurrido desde su fundación, su pre-
sencia ha producido un profundo impacto en el ambiente cultural 
del país, que no ha andado precisamente sobrado de auténticos 
cauces de expresión. 
Aunque los temas tratados y la forma de abordarlos, hayan 
hecho que la difusión de la revista se encuentre limitada a unos 
determinados sectores, sus números han supuesto una bocanada 
de aire fresco en la, por diversos motivos, adormecida prensa 
española. 
Vinculada la revista, por la figura de su funlador, el ex minis-
tro Ruiz Giménez, a los grupos de católicos demócratas, sus pá-
ginas han estado abiertas a otros grupos de ía oposición más o 
menos tolerada, e incluso a aquellas personas que podríamos cata-
logar como evolucionistas y que se encuentran dentro del régimen. 
Su línea ha estado, pues, claramente caracterizada por la petición 
insistente de cauces democráticos en el país. 
No es exagerado decir que "el mundo de las letras" cambió 
en España desde la aparición de Cuadernos, Una de las nove-
dades de esta revista fue la aproximación a los problemas de la 
realidad nacional, que no se enseñaban en ninguna universidad, y 
de los que nadie hablaba si no era con frases prefabricadas que 
evitaban la crítica. Estos temas empezaron a ser comentados con 
rigor por los católicos de Cuadernos. L a revista nació para fomen-
tar la crítica social, no para evitarla, y esto era nuevo. 
Diez años después siguen luchando por entablar un diálogo que 
parece no llegar nunca, "Andalán" quiere sumarse a los muchos 
españoles que celebran con alegría la primera década de esfuerzo 
democrático de E.D.I .C,U,S,A. 
PR0HI6IDO 
V O T A R 
ses superexplotados, los cuales no 
tienen otro remedio que salir al ex-
tranjero para recibir una formación 
universitaria. De acuerdo que mi 
análisis será en muchos aspectos su-
perficial. Pero queda en pie una pro-
blemática que no nos es nada ajena 
(¿o son tan distintos sus problemas 
de los nuestros?) y que pocas veces 
ha merecido la atención del sector 
público (y menos del privado; léase 
autoridades). No voy a sacar conclu-
siones ni moralejas. Simplemente de-
jar patente la realidad de unos países 
que se desenvuelven entre la opre-
sión y la esperanza, el hambre y la 
revolución, la superexplotación y el 
grito de libertad. Y nada mejor para 
expresarlo que el sustancioso y sig-
nificativo epílogo del Primer Simpo-
sium Nacional sobre Estudiantes del 
Tercer Mundo en España, celebrado 
en Madrid abril-mayo de 1970: 
«Es ésta una visión que perma-
nentemente tratan de deformar quie-
nes se han planteado transformar a 
jos pueblos en masas de «mayorías 
silenciosas», y al hombre en un me-
ro consumidor, blanco de los proyec--
tiles de una sociedad de consumo. 
Esto no nos satisface ni puede sa-
tisfacer a nadie que piense, no en 
forma individual y egoísta, sino en 
forma comunitaria y practicando el 
tan viejo y tan poco aplicado prin-
cipio del amor al semejante, amor 
que debe trascender los papeles, 
amor que debe reemplazar a los fu-
siles agresores, a los cuartelazos 
preparados y a la esplotación inhu-
mana del hombre por el hombre y 
de unos países por otros. Amor que 
no puede estar nunca sólo en las pa-
labras y que muchas veces, para po-
derlo poner en marcha necesita de 
la violenta respuesta de los pueblos 
contra la hace mucho tiempo violen-
ta expoliación de los poderosos». 
curro fatás 
8 smdaláii 
Pemcm busca Nobe 
? 0 R PA^JOR 
YO consto; 
El Sr. Pemán (D. José María) decía no hace mucho que 
a él no le daban el premio Nobel por ser católico. ¡Vaya, 
hombre, con estos protestantes! A mí me parece, sin 
embargo, que la cosa no va por ahí: lo del premio Nobel 
a Pemán fue una propuesta de la Real Academia Es-
pañola y, más tarde, una portada de "ABC" —periódico 
más bien de derechas y cuya campaña antiallendista 
merece también otro Premio Nobel... de la Paz entre los 
pueblos— que en su día cortó la respiración de cuantos 
la vimos. 
La larga biografía de José María Pemán, gaditano, 
abogado, terrateniente, incluye muchas cosas: por ejem-
plo, un grueso volumen sobre el partido' político "Unión 
Patriótica", creado por el dictador Primo de Rivéra para 
galvanizar los menguados recursos espirituales de sus 
fieles; por ejemplo, el estreno de aquella colección de 
ripios —que horrorizarían al propio Eduardo Marquina— 
que se titula El Divino Impaciente, venida en 1933 a so-
liviantar los ánimos de los Jovenzuelos de buena familia 
ex-alumnos de jesuítas (como el propio autor); por ejem-
plo, el Poema de la Bestia y el Angel, 1937, epopeya de 
la guerra civil con ilustraciones del inevitable Carlos 
Sáenz de Tejada, volúmenes todos ellos que, por su opor-
tunidad política, su alto contenido intelectual, su apor-
tación al desarrollo de las ideas democráticas en nues-
tro país, bien merecen el galardón internacional que la 
Academia Sueca se muestra tan remisa en concederle. 
A mayor abundamiento y en el ánimo de ofrecer a la 
institución nórdica y a los lectores de AND ALAN nuevos 
elementos de juicio sobre el eximio autor,, quiero exhumar 
una bella obra de teatro que cualquier español de 1939 
pudo comprarse por el nada módico precio de nueve pe-
setas, bellamente ilustrada como estaba por Teodoro Del-
gado (sus dibujos, permítaseme el inciso, recuerdan nue-
va c inevitablemente los de Sáenz de Tejada y los de 
ambos a los de José María Sert. Aquel bravo muralista 
catalán que Eugenio D'Ors, nada sospechoso al respecto 
de ideas políticas, llama "ese señor que pinta con mier-
da y purpurina"). La obra de Pemán se define "Película 
representable en un acto y cinco cuadros" y se titula 
De ellos es el mundo. 
¿Quiénes son ellos? Pues cuatro estudiantes madrile-
ños: Fernando, de Arquitectura, impulsivo, brillante, hijo 
de un terrateniente y —por lo que iremos deduciendo-
de una criada; Isabel, de Ciencias, orgullosa, abnegada, 
desenvuelta, hija de un Conde; Quinito, de Medicina, 
violento, simpático, entusiasta; Pepe Trigo, timorato, bo-
nachón y de Derecho. Todos cuatro de Falange Espa-
ñola; todos ellos, alegres conspiradores del 28 de marzo 
de 1936, preparan la representación de una obrita satí-
rica, la violenta expulsión de un profesor "rojo" y se-
guramente algo más, tal como indica el delicado'regalo 
que Fernando hace a Isabel: una bonita pistola Schmidt 
en una caja de bombones. Los dos primeros cuadros re-
cuerdan inevitablemente Nuestra Natacha de Alejandro 
Casona, de una forma absolutaménte impúdica, aunque 
los entusiasmos que la obra citada suscitara en febrero 
de 1936 sean tan diferentes de la obrita pemaniana. En 
el segundo cuadro, la escena pasa a una buhardilla don-
de los estudiantes han establecido su botiquín de urgen-
cia para los previsibles contusos de la algarada: Isabel, 
enamorada de Fernando; la madre de Fernando, debida-
mente incógnita como una militante más y dos estu-
diantes de Medicina esperan la llegada de los heridos y, 
con ellos, a Fernando, héroe del día al haber arrancado 
la franja morada de una bandera republicana. Y unos 
versitos para variar de la prosa heroica: Piedad, la in-
cógnita madre de Fernando, acaricia al doliente ador-





¿Pero quién eres? 
Pon tú 
que soy España... ¡Tu España! 
¡Esa que tú tanto sueñas! 
Siento en tus venas azules 
como un murmullo de ríos, 
como un latir de agua fresca. 
Me huelen a pan tus manos, 
a pan tierno y flores nueyas. 
Tienen la humedad caliente 
que tienej arada, la tierra... 
Tiene manos de señora, 
¡de señora y costurera! 
Pero hete aquí que aparece el Sr. Conde, padre de Isa-
bel; el padre de Fernando, un comisario de policía y 
un traidor estudiante de la F.U.E. que concluyen por la 
violencia el idilio político-sentimental y, de paso, el se-
gundo cuadro de la pieza. Tercer cuadro: ha estallado 
la guerra civil y el Conde e Isabel oyen, desde Londres, 
las noticias de Radio Sevilla. ¡Oh, maravilla! Fernando, 
el puro Fernando, el desfacedor de banderas, aparece 
ante los micrófonos para recitar un nuevo poema —ya 
es manía—, recién evadido de la zona roja. 
En el (parto cuadro, Isabel ha partido en secreto ha-
cia la zona nacionalista a ofrecer sus servicios de en-
fermera; el padre de Fernando ha muerto heroicamente 
y el señor Conde —tras haber meditado sobre su culpa-
ble indolencia— ha decidido contribuir a la Causa —no 
se rían ustedes— en el arriesgado puesto de ... censor 
telefónico. Pero la escena sucede en el frente donde con-
versan amigablemente el inevitable Fernando —alférez 
de La Legión—, un regular moro, un campechano cape-
llán, el ya conocido Quinito y un marqués innominado 
cuya presencia no sirve para otra cosa que para justi-
ficar la siguiente frase: "Aquí tienes, junto a la muerte, 
a este Marqués como un soldado cualquiera. Y la tierra, 
madre común, junta la sangre del pueblo con la de los 
Duques y los Príncipes". Todo ello antes de que. suceda 
lo esperado. Y es que Fernando, cómo el tenor de las 
zarzuelas, no sabe estar sin darle al octosílabo. Juzguen 
de su estro: 
¡Alférez provisional! 
¡Triste y bella cosa por 
su misma fragilidad! 
Como una flor en el viento, 
como un vaso de cristal. 
Soy español por alférez 
y más... por provisional. 
(...) A la vera de la almohada 
todos su novia y su madre: 
dos orillas de claveles 
junto a un gran río de paz. 
Yo a los lados de mis sienes 
un retrato como un sueño 
que apenas fue realidad, 
y España, mi madre, en una 
banderita de percal. 
La aparición de Isabel cierra el cuadro y abre el si-
guiente en la central telefónica donde presta sus servi-
cios Piedad, madre de Fernando, y el Conde, heroico 
censor, original pretexto para conocer el temple popular 
de los combatientes regionales que usan del servicio. Lo 
ultimo que oiremos será la conversación de Fernando e 
Isabel —¡ah, don José María y qué símbolos más emo-
tivos que se gasta!—, escuchada con piadosa unción por 
sus padres. ¡De ellos es el mundo! (Lo que me temo 
mucho es que el premio Nobel no se suele conceder a 
este tipo de fervorines de andar por casa que, con al-
gunas zumbas de señorito escéptico, algunos versos de 
andalucismo desteñido y algunas comedias en verso, es 
todo lo que Pemán puede presentar a la posteridad. La 
literatura es otra cosa. Y, para empezar, un escritor se 
define por hacer literatura). 
GABRIEL DE JAIZKIBEL 
Por diferentes caminos, sobre ba-
ses distintas, Val le -Inc lán y Lorca, 
dos grandes escritores del siglo X X 
español, van a dejarnos en sus obras 
testimonio de la España rural. Se 
habla siempre de dos Españas, la se-
ca y la húmeda, la del subdesarro-
llo y la desarrollada, la fascista y 
la democrática, la del parasitismo 
oligárquico y la del vitalismo popu-
lar. Val le-Inclán y Lorca van a es-
cribir de la España campesina, de 
dos zonas cerradas, verde una, ári-
da la otra: Galicia y Andalucía. 
Entre 1907 y 1922, Valle escribe 
lo que pudiera considerarse su ci-
elo rural: Lag tres novelas de la 
Guerra Carlista, Divinas palabras 
y las Comedias Bárbaras (Cara de 
Plata, Aguila de Blasón y Romance 
de Lobos). Los impulsos ideológicos 
que orientan la redacción de estas 
obras son, sin embargo, bien distin-
tos. La Trilogía novelera y las dos 
últimas comedias, derivan de una 
concepción del munido tradiciona-
lista que esquemáticamente podria 
enunciarse así: para superar las 
contradicciones, el caos y la injus-
ticia del capitalismo español, es ne-
cesario volver al pasado, retroceder 
a las relaciones paternalistas y pa-
triarcales del medioevo, Edad Media 
concebida de forma ilusoria, claro 
está, como compendio de virtudes, 
equilibrio y orden social. "Divinas 
Palabras" y "Cara de Plata", res-
ponden por el contrario a una con-
cepción distinta, incoherente si se 
quiere, pero situada rotundamente 
en el ruedo de las luchas sociales 
junto a los oprimidos, ansiando una 
justicia social real. Las dos últimas 
obras rurales, coinciden cronológica-
mente con "Luces de Bohemia", pri-
mer "Esperpento" inicio del ciclo 
urbano y de un teatro estructural y 
temáticamente revolucionario. 
Con independencia de los diferen-
tes impulsos ideológicos que señala-
mos, todas estas obras muestran una 
observación cuidadosa de las formas 
de vida del campo gallego. Valle-
Inclán recoge el paisaje, los hidal-
gos y chalanes, los abades y los men-
digos, las lluvias y soles, las cose-
chas, privilegios y desazones de la 
Galicia rural, la misma que conoció 
en su niñez arosana y ha ido des-
menuzando en sus visitas y pulsacio-
nes posteriores. 
También Federico García Lorca 
nace en plenitud rural, en el pueble-
cito granadino de Fuentevaqueros. 
Para él, esta asunción terrenal tiene 
un gran valor. "Mi primer asombro 
artístico está unido a la tierra —di-
ce en 1934—. Mis primeras emocio-
nes están ligadas a la tierra y a los 
trabajos del campo. Por eso hay en 
mi vida un complejo agrario, que 
llamarían los psicoanalistas... En la 
tierra encuentro una profunda su-
gestión de pobreza. Y amo la pobre-
za sobre todas las cosas. No la po-
breza sórdida v hambrienta, sino la 
pobreza bienaventurada, simple, hu-
milde, como el pan moreno". En es-
ta misma ocasión el propio Lorca re-
conoce que "sin este amor a la tie-
rra, no hubiera podido escribir "Boj 
das de Sangre"... ni empezado 
"Yerma". 
La publicación de "Divinas Pala-
bras" en 1922, suponía la culmina-
ción de un estilo, era un estilizado 
ejemplar de uñ teatr© poético cam-
pesino. Gracias a la sutil percep-
ción de Valle, a su honda veta rea-
lista, la "tragicomedia de aldea" se 
convertía, como tantas veces se ha 
dicho, en la síntesis de toda la Ga-
licia rural, itinerante en plazas, fe-
rias y caminos, refocilándose en sus 
milagrerías, supersticiones, astucias, 
fintas, trueques, hambres y miserias. 
"Divinas palabras" era como un mo-
delo estilístico que iba a influir en 
los jóvenes escritores; Lorca perte-
necía a la generación que se inicia-
ba —en 1920, estrena su primera 
obra: "El maleficio de la maripo-
sa"— y ve a Valle-Inclán, a Macha-
do, a Juan Ramón como sus maes-
tros. Federico, atraído por un teatro 
de aliento poético, debió forzosamen-
te en la obra de don Ramón, aunque 
se quedara mucho más corto, preso 
del posibilismo de estrenar y ajeno 
a sus innovaciones estructurales y 
técnicas. 
Sin embargo, no es una mentali-
dad agraria la que anima a (Lorca 
a apropiarse de esta temática, sino 
la respuesta de un liberal como él 
ai mundo que desde niño le rodea. 
En las dos primeras obras de lo que 
bien pudiéramos definir como su 
trilogía rural, "Bodas de Sangre" y 
"Yerma", Federico se linrita 
ger los elementos exteriores ji 
deticos de este tipo de sociedí 
siente atraído por el folklore 
lor, los trajes, las reyertas, los 
cotidianos: todos los signas SBIJ 
cíales por los que se reconoce, 
se conoce una forma de socii 
"La Casa de Bernarda Alba" es 
tinta, es «na comprensión profi 
captando las relaciones sociales 
los personajes v presentando ( 
su consecuencia el conjunt, 
prácticas, tabús, imposiciones y «I 
hibiciones que ahogan en rencoi 
vida de los hombres. 
Galicia y Andalucía, dos áreas 
subdesarrollo español, tienen 
obstante una historia y una esb 
tura económica diferentes. Galicii 
zona de minifundios, la tierra de 
bor llega a estar repartida en cao! 
tos en los que justo cabe una as 
da. En la Edad Media, Señores 
abades impusieron un orden feuí 
que se mantuvo en pie durante 
glos gracias al aislamiento, fe imi 
amlaUín 9 1 
VALLE 
„ «i últütto período de la lucha con-
gos moros. Su papel jurídico se 
tí «Lita con el absolutismo mo-
a-Sco y afcanza su esplendor tras 
rrfD^ortización" con el naci-
• to de una clase oligárquica 
gandes propietarios del cereal y 
w olivo—• que va a jugar un papel 
Stico capital en la Resfcmracon 
Anárquica de 1873 y en la hege-
S í a de su concepción del mundo. 
m moral su derecho, etc. No en va-
i T s ¿ensadores liberal-republica-
1 de finales de siglo, de Costa a 
Eárate, denominaron a esta oligar-
c a como una moderna forma de 
^ s f S n í c t u r a de la propiedad 
4 . la tierrá hace que la gran masa 
L población que habita el campo 
1 convierta en jornaleros sin tierra, 
rabajadores agrícolas carentes de 
derechos y sometidos a un régimen 
de explotación medieval. De esta es-
tructura de la propiedad se derivan 
unas formas de vida determinadas, 
una moral en que los tabús judeo-
NCLAN 
y ÉCA 
i , I 
D o s vi 
l o E s p 
ones de 
na r u r a 
ductividad y los atávicos sistema*. 
arrendamientos de las tierras: i« 
Valle-Inclán se convierte en 
nista de esta sociedad en es J 
descomposición, es el hunaiu"^ 
de un mundo y un orden feudal, 
sado en el carácter de padre, j 
y amo del señor. Los nnejos ^ 
las nuevas formas productiva* 
reconocimiento de los AereCbf 
dividuales, de la igualdad --aP* 
te al menos- de los 
la ley, etc., señala el derrumt* 
feudalismo patriarcal, la ago^ 
los hidalgos, el encanallamiei» 
los segundones, la mendicidad o 
vasallos y los atisbos de una n 
día campesina en aquellos J^e 
tener un poco de tierra puej^ 
mar conciencia de su paP*1 1 
historia. j0ij«no 
En Andalucía el a 
existió en su etapa histon 
coincide con el dominio ara» 
rante, culto y productivo, w coI 
Msmo latifundist surge * > » o W 
cesión de propiedades a 
«istianos, las secuelas de lo más re-
trogrado de las tradiciones bereberes, 
se conjugan en esta sociedad mise-
rable y obscurantista aunque rica en 
paginación y en ansia de vivir. En 
¡J îcia, como asegura el propio Va-
le, la impiedad, el escarnio permi-
je» la superstición, pero hacen que 
* moral en las aldeas y caminos no 
nganios rasgos rigurosos y repre-
sos judeo-cristianos: el concepto 
««hm! del honor, por ejemplo. An-
r acia' tierra de paso entre Casti-
1J ^ 0 3 » sucumbe a los prejui-
w absolutos de esta ética impla-
tÍan?tÍSad0ra de rél>rol)0S· 
de^r* ^ * * ™ las características 
El hL80016^ camPesina andaluza. 
aparen?1"' ̂  idea deí P r ^ S i o social 
todP doin!iua el comportamien-
das ¿ £,personajes· Pero si en ,(Bo-
ya d S a ^ ' " y "Yerma", como 
tos e * ^ ' aparec«a como elemen-
riai S0res ' sin vinculación mate-
co de « T f f Un rePertorio folklóri-
supersticiones, atavismos y ni-
gromancias, en "Bernarda Alba" 
son constitutivos de esta sociedad, 
se deducen, son consecuencia de 
unas formas productivas y unas re-
laciones de producción determina-
das. 
En el momento de escribir la últi-
ma de sus obras teatrales, también 
Lorca vivía un momento de cambio, 
de radicalización, acompasada ai 
pulso político del país. En una en-
trevista que le hizo el gran dibujan-
te gallego Bagaría, publicada en "El 
Sol" (10 de junio de 1936), coinci-
diendo con su primera lectura pri-
vada de la "Bernarda Alba", decía: 
"este concepto del arte por el arte 
sería cruel si no fuera afortunada-
mente cursi. Ningún hombre cree ya 
en esta zarandaja del arte puro, ar-
te por el arte mismo. En este mo-
mento dramático del mundo, el ar-
tista debe llorar y reír con su pue-
blo. Hay que dejar el ramo de azu-
cenas. Particularmente, yo tengo un 
ansia verdadera de comunicarme 
con los demás. Por eso llamé a las 
puertas del teatro y al teatro consa-
gro toda mi sensibilidad". 
Este texto nos muestra a un Lor-
ca que ha tomado conciencia de su 
misión social como dramaturgo y 
nos descubre además çl tipo de im-
pulsos que guían la redacción de su 
última obra. La acotación inicial es 
reveladora: "El poeta advierte que 
estos tres actos tienen la intención 
de un documental fotográfico", lo 
que supone un abandono del pasti-
che poético y la búsqueda del "ve-
rismo fotográfico" para ser realis-
ta, el escritor no tiene otra solución 
de recambio porque su trabajo cin-
celó el idioma nero no transformó 
en absoluto la estructura cerrada 
y heroica del teatro clásico. 
Bernarda pertenece a la casta clá-
sica de propietarios rurales que vi-
ven pegados a sus tierras imponien-
do su ley. No huyen a Madrid o a 
la ciudad, en donde su dominio se 
diluiría; la ciudad es el progreso 
pecaminoso, el libertinaje, el vicio, 
para la mentalidad agraria. Habitan 
sus campos, dirigen las faenas, im-
ponen su ley y su moral. Este es 
el sentido último de la obra. Lorca 
muestra la condición de clase de 
Bernarda, la naturaleza social de 
una comunidad que conserva rela-
ciones productivas medievales, de 
amo a vasallo, ni siquiera de patro-
no a obrero. 
Esta conciencia de clase de Ber-
narda posibilita conceptos como el 
honor, la virginidad, convertidos en 
tabús y determinando una moral 
que condiciona los comportamientos 
individuales de las hijas. Bernarda 
se erige como una fuerza represiva 
apoyada en una moral consecuencia 
de una infraestructura material 
concreta. 
No se trata de una represión se-
• xual en abstracto, de una represión 
sexual como fin único de una con-
ciencia patológica. Lorca na mos-
trado claramente que la conciencia 
de Bernarda se forja en sus viven-
cias concretas de clase poseedora, 
aislada, sometida a mecanismos pro-
ductivos atávicos; la actitud obscu-
rantista y represiva, no sólo én la 
esfera sexual sino en otras muchas, 
tiene una raíz sociológica y econó-
mica. La moral aparece como una 
superestructura ideológica que con-
diciona los comportamientos pero 
que en ningún caso posee una auto-
nomía absoluta, sino que depende de 
la base material que la sustenta. 
Lorca y Valle-Inclán, dos gran-
des escritores de la España anterior 
a 19S6, iban a dejar el testimonio 
del subdesarrollo del campo espa-
ñol. Situación que pesaba, como una 
losa, sobre el conjunto de la socie-
dad española, impidiendo con su pa-
sividad las transformaciones 9 cons-
tituyendo la reserva , reaccionaria 
movilizable por la oligarquía. Prota-
gonizando cuando más, rebeliones 
anárquicas sin porvenir, carentes de 
organización, incapaces de articular 
un movimiento conjunto con los 
otros sectores del país que luchaban 
por un futuro democrático y popu-
lar. En enero de 1936 Valle-Inclán, 
en agosto Lorca, iban a caer tron-
chados al unísono como una especie 
de tributo a la mentalidad agraria y 
reaccionaria, beata y obscurantista, 
que se rebelaba contra la democracia 
y los afanes de progreso de la ma-' 
yoría del pueblo español. Una cu-
riosa coincidencia que sellaron pa-
rejos el cáncer y las balas. 
Juan Antonio HORMIGON 
Este murciélago 
es de A. Orensanz 
EL PAIS 
DERQUI 
Creo haber escrito que Meterra nos implica a 
todos. Ese viaje hacia la plenitud y la alegría 
excluye a muy pocos lectores. Y hasta ese modo 
de entrar en lo desconocido, que Manuel Derqui 
nos propone, deja al descubierto un atractivo 
método sentimental de poseer. el misterio. Es la 
novela del "demasiado tarde", del "Paraíso Per-
dido". (Bela al final está dispuesta a acompañar 
a Meterra a Juan, cuando ya sea inútil intentarlo). 
H a hablado Gilíes Delleuze de los "territorios 
afecto", alguien habló antes de la "Tierra pro-
metida": L a novela de Derqui es un viaje al 
otro mundo, 
Gracias a la atención de Manuel Maynar (a él 
y a su esposa Pilar está dedicada Meterra) he 
podido tener acceso a unos papeles muy valiosos 
para entender mejor esta novela. Se trata de 
cinco hojas manuscritas por Derqui donde se plan-
tean los puntos esenciales de la obra, la tipología 
de sus protagonistas, y hasta las intenciones in-
timas del autor al escribirla. Este hallazgo, so-
bre el que prometo un amplio estudio en su día, 
se unirá con el análisis de los manuscritos exis-
tentes de Meterra (que al parecer son tres), sus 
variantes, así como el estudio de las páginas 
excluidas de la misma. Este material escrito con 
esa inconfundible caligrafía microscópica del 
autor, dará todas'las pistas posibles y nos añadirá 
datos muy valiosos. Meterra^ de acuerdo a estos 
papeles, ya amarillentos, ' debió" pensarse el 
8 de enero de 1955, aunque los diarios del autor 
(que no he leído todavía) , darán luz sobre este 
punto. E l dia 25 de ese mes se idean momentos 
básicos de la nóvela, se construyen los primeros 
puentes narrativos. Extraigo algunas ideas "Alu-
sión a un viaje (Meterra) ya irrealizable", " A ñ o -
ranzas", " Y a que en este viaje (la vida) no hay 
posible regreso". Otra de las hojas (4-4-1960) nos 
previene rehacer también la tercera parte". Pe-
ro en fecha posterior (30-7-60) nos advierte "aña-
dir algo a las "posibilidades angustiosas" del 
texto", lo cual le va a obligar a suprimir los mo-
mentos del "recordando". Su veredicto sobre 
cómo va Meterra en aquellas fechas es triste: 
"No va bien". Salvada esa crisis necesaria, re-
petidas cientos de hojas, otro papel nos informa 
de la situación a 28-3-1962. Está ahora desconten-
to del final, no sabe cómo narrarlo, aunque la 
suerte de Juan está ya "escrita". Piensa el autor: 
"Estudiar algún sistema "cícl ico" en la última 
parte". De este modo, será final y recapitulación. 
Añade "Los planos fantástico-real. Reproducir es-
tilo de las distintas partes anteriores por el mis-
mo orden". Esta es la última indicación que te-
nemos. E l viaje ha concluido. E l esfuerzo de la 
creación meditada y profunda ha dado su fruto. 
Estas cuartillas dejan más enigmas al descu-
bierto, Meterra, ya lo sabemos, es un juego que 
hacían, aquí en Zaragoza y en la calle de la Ma-
nifestación, unos —hermano y hermana—, amigos 
de Derqui, cuando eran niños. Consistía en ima-
ginarse que podían ir al más allá y llegar a un 
país feliz, que podían viajar a' un mundo mejor. 
Ellos eran los dueños de Meterra, era su terri-
torio. Este punto es básico en la novela. Juan, 
áesde el principio —ya de niño— quiere entrar 
en Meterra, y es excluido por la que será su 
gran amor Bela. " ¡ T ú , no!". Ese lamento se 
reitera en ^u agonía: "Yo quería entrar, .¿com-
prendes?... de todos ellos yo era quien tenía más 
interés en entrar, y sin embargo, no me dejó. 
¿ N o tenía yo más derecho que los otros?". Este 
deseo de entrar en la felicidad, que la belleza de 
Bela ostenta, es el eje de esta novela de "fran-
quear límites". E l "gran excluido", Juan, bus-
cará eternamente una Bela-Meterra, querrá re-
sidir en el Paraíso, será expulsado de ese "país 
deseado". L a noticia de la boda de Bela,<con un 
amigo común, estallará amargamente: "Recor-
dando aquella angustiosa se casó, la semana pasa-
da se casó, en el calor opresivo de aquel día", 
atravesando la hermosa frase "Los que siembran 
en las lágrimas recogerán en el júbilo", volvien-
do a Bela, que busca a Juan una vez muerto el 
marido {"Deseo estar en paz contigo") hasta lle-
gar al eje expresivo de un problema que ya no 
puede resolverse más que a un nivel de creación 
de lenguajes: "¿Dónde Siri-el-camino-Meterra-
Bela joven incierto Juan?". Estamos junto a la 
agonía de "Las nieves del Kilimanjaro" o " A r -
témio Cruz". 
E l sistema se ha roto por su natural tensión. 
Recaen los signos crópticos "triste concierto,^ 
"atomización sentimental", "afinidades electivas". 
Se hace de frases comunes, mandátos insinuantes: 
"Juan hoy te he llevado al límite". Se van pro-
duciendo reticencias semánticas orientadas en 
rumbo preciso. E l juego de los niños genera un 
juego lingüístico. E l fluir de sus palabras crea 
una progresiva sensación de misterio: Juan (juie-
re algo imposible de alcanzar y realiza una 'ce-
remonia de transición" consistente en buscar 
(inútilmente) el país que ella construyó. Este es 
su fracaso, desear convertirse en1 hermano de 
Bela, pretender entrar en su intimidad, eneste 
mundo restringido a ella misma. Bela le abando-
na mientras el héroe abatido avanza hacia s« 
"patria arquetípica". Ella le sigue tentando des-
de su país, su casa, sus mentiras, ¿Qué modo 
usar para llegar a esa región? ¿Cómo sacar a 
Bela de Meterra?, y hasta: "Bela, ¿cómo es 
Meterra?". Esta exploración del país egoísta don-
de ella se ha recluido exige a cambio la entrega 
incondicional de nuestro mísero territorio. Juan 
anhela "el Paraíso de Dios con ríos caudalosos 
y grandes montañas", ' Un mundo fascinante de 
júbilo y gloria. Reclama la belleza. 
Recuerdo muy bien cómo di a Manuel Derqui 
la, noticia de que Meterra iba a publicarse. Fue 
el 27 de septiembre del año pasado. E ^ Dr. Y n -
durain había hecho unas valiosas gestiones con 
Lara y Planeta estaba interesado. No sabía cómo 
decírselo, A l oírlo, en su cama del Sanatorio 
"Royo Villanova" tuvo una sonrisa de gozo in-
descriptible. Por fin llegaba el momento deseado. 
Yo creo que en su memoria pa'saron tantos años 
de trabajo,-de bruñir y cincelar el texto, tantos 
momentos felices en Zuera. E l Cocorro o Ara-
güés del Puerto, Hubo un signo inconfundible de 
plenitud y alegría. 
Meses después Derqui en su coche azul iría 
feliz por un lugar maravilloso "en donde había 
sol de mañana, cielo azul, alfombras de yerba^ y 
árboles frondosos". Este era su paisaje propio, 
el Paraíso que él construyó, hecho de montañas 
de generosidad y ternura. Un territorio más, co-
mo Meterra, el País Derqui, 
Cándido P B R B Z G A L L E G O 
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BORRÀS GONZALO, M.: La Guerra 
de suces ión en Zaragoza, Zara-
goza, Ins t i tuc ión Femando el 
Catól ico, 1973, 131 págs . 
La llegada de la casa de Bar-
bón a E s p a ñ a en 1700 p r o v o c ó 
una guerra civil que dividió a los 
españoles en dos facciones opues-
tas. Durante esta conf lagración el 
municipio zaragozano, en un pe-
riodo de menos de cinco a ñ o s , 
muda cuatro veces de soberano: 
hasta él 28 de junio de 1706 reco-
nocía a Felipe V ; al día siguiente, 
y como consecuencia de la suble-
vac ión catalana, proclamaba al 
archiduque Carlos cuyo primer 
Gobierno se mantiene en Zaragoza 
once meses hasta el 27 de mayo 
de 1707; a partir de esta fecha 
se renueva la obediencia al Bor-
bón hasta el 20 He agosto de 1710, 
en que se inicia el segundo Go-
bierno del archiduque, que esta 
vez s ó l o subs i s t ió poco m á s de 
cuatro meses, ya que el 31 de di-
ciembre de este mismo año los 
magistrados aus tr íacos abandona-
ban definitivamente la ciudad, re-
t irándose hacia Barcelona, 
Este es el per íodo que con gran 
acierto y profundidad desarrolla 
el profesor B o r r à s en su reciente 
publ icación. Un trabajo de autén-
tica invest igac ión histórica, com-
pletado con la aportac ión de 36 
apéndices documentales y varios 
grabados en el que analiza las di-
ficultades que tuvo que salvar 
la nueva dinast ía borbónica en el 
Reino de Aragón. Dificultades que 
es tán centradas por una parte en 
el odio popular a lo francés ; y 
por otra en la doctrina jur ídica 
aragonesa sobre la cues t ión suce-
soria. 
Especial interés reviste lo rela-
tivo a la convocac ión de las Cor-
tes de Zaragoza de 1702, ú l t i m a s 
cortes particulares del Reino de 
Aragón, que cons t i tuyó un acierto 
pol í t ico — s e g ú n el profesor Bo-
rràs— ai motivarse como una "sa-
t is facción públ ica" para los ara-
goneses. Igualmente importante 
es el aspecto social del conflicto 
en el que aparecen claramente 
polarizadas las diversas clases se-




I N S I I I V C I O N « F ITR N A N D O E L C A T O L I 
Lo que fue el belsetán 
g ú n los determinantes de su filia-
c i ó n pol í t ica . Por un lado la no-
bleza afecta a Felipe V, a excep-
c ión del partido acaudillado por 
el conde de S á s t a g o ; y por otro 
el pueblo —artesanos, labradores 
y una masa numerosa e inquieta 
de jornaleros del campo— que 
p r o c l a m ó al archiduque Carlos de 
Austria de un modo sincero y es-
p o n t á n e o . 
La guerra civil influirá en el 
Municipio zaragozano en dos ver-
tientes fundamentales. L a prime-
ra se ref lejará en un agotamiento 
e c o n ó m i c o con su correspondien-
te alza de precios, que se inten-
tará frenar mediante una pol í t i ca 
fiscalizadora y la conge lac ión de 
los salarios. La segunda será de 
orden po l í t i co con la in troducc ión 
del derecho castellano, y la supre-
s ión de las instituciones de dere-
cho púb l i co aragonés : las Cortes, 
la d iputac ión de Cortes y el Jus-
ticia de Aragón. 
De esta crisis e c o n ó m i c a y d é 
esta s u p r e s i ó n fiscal, surg irá él 
Municipio zaragozano con una 
nueva estructura que hará viable 
su desarrollo en la segunda mitad 
del siglo XVIII. 
E n resumen, un libro en el que 
no se sabe qué resaltar m á s , si 
su capacidad de s ín tes i s o su den-
. sidad documental, que viene a en-
riquecer la serie de publicaciones 
que los colaboradores del Depar-
tamento de Historia Contemporá-
nea de la Universidad de Zarago-
za e s tán dedicando al XVIII es-
pañol y en especial al aragonés , 
con trabajos sobre Azara, Roda, 
Aranda, el partido aragonés , las 
guerras contra la Convenc ión en 
el Pirineo aragonés , la expuls ión 
de los j e su í tas de Graus... y tan-
tos otros que esperan paciente-
mente su turnó de publ icac ión , 
cosa que en la Universidad de 
Zaragoza no resulta nada fáci l 
—sino todo lo contrario—. Un 
ejemplo bien elocuente es el libro 
que nos ocupa, ya que han sido 
necesarios nada menos que siete 
a ñ o s para que el importante y 
premiado trabajo del doctor Bo-
rràs haya podido llegar a las ma-
nos del lector aragonés . 
BADIA MARGAR1T, ANTONIO: El habla del Valle de Biel-
sa. (Pirineo Aragonés). Monografías del instituto de 
Estudios Pirenaicos. Barcelona, 1950. 
En la introducción, el autor tiene unas palabras que 
han resultado proféticas: «...el interés que vi que ofre-
cía, cuando pasé por Bielsa en el verano de 1944; el 
peligro de muerte que se cernía sobre el dialecto, espe-
cialmente con la destrucción del pueblo durante la gue-
rra, etc.». Hoy, en nuestros días, el belsetán e s tá prác-
Ucamente muerto, sólo algunos viejos y algún que otro 
joven hablan su lengua. Por todo ello, el libro de Badía 
es pieza clave a la hora de poder estudiar el dialecto 
del valle de Bielsa, el primer gran estudio realizado en 
al área del aragonés oriental, si bien el estudio queda 
corto en algunos aspectos, ya que las dos encuestas 
realizadas por Badía, en las que se apoya todo el trabajo, 
nos parecen insuficientes, sobre todo a la hora de con-
feccionar el vocabulario de un habla rica, como es el 
belsetán. 
El trabajo se divide en tres partes: Factores geográ-
ficos que condicionan el dialecto, Estudio gramatical (Fo-
nética, Morfología y Sintaxis) y Estudio Lexicográfico, 
cerrando el libro una breve y no demasiado afortunada 
colección de textos en belsetán, si bien pueden quedar 
justificadas sus deficiencias por la escasez de los mis-
mos. 
En líneas generales, podemos asegurar que la parte 
puramente lingüística del libro es buena, un modelo de 
investigación dialectológica, pero la introducción etnoló-
gica y geográfica nos parece muy incompleta y no siem-
pre atinada. Lo malo de esto es que estas deficiencias 
se ven reflejadas en el estudio lexicográfico. Las en-
cuestas no profundizaron en el terreno, o el autor no 
conocía todo lo necesario la vida del Valle, más compleja 
de lo que a un no nativo puede parecerle, y todo ello 
hace que el intento de aproximación etnológico sea lo 
más débil del libro, aunque el autor atinase casi a la 
perfección en la comprensión del carácter belsetán. 
Han pasado muchos años desde la aparición del libro, 
pero muy poco se ha podido hacer en el estudio del 
habla belsetana, porque casi todo es tá hecho en la obra 
que comentamos. Otra cosa se puede decir sobre la et-
nología del Valle, que só lo quedaba insinuada por Badía 
y que hoy se conoce mucho mejor gracias a las investi-
gaciones de la cátedra de la Universidad de Barcelona. 
Pero, aun en eso, Badía tuvo mérito, ya que, hasta su 
trabajo, el Valle de Bielsa era casi desconocido y él 
consigue que el Pirineo Oriental aragonés comenzara a 
ser estudiado casi con el mismo interés que lo había 
sido la parte occidental. 
Pocas figuras han sido tan tra ídas y llevadas co-
mo Joaquín Costa por propagandas p o l í t i c a s de sig-
no contrar ío . D e m ó c r a t a s , socialistas y fascistas 
han pretendido llevar a su terreno las frases m á s 
llamativas del pol ígrafo a r a g o n é s , olvidando muy a 
menudo algunas de las constantes de su biograf ía 
intelectual —su pertenencia a la Inst i tuc ión Libre 
de Enseñanza , su republicanismo— y aireando, sin 
embargo, evidentes contradicciones de su pensa-
miento —su tendencia al e l i t í s m o , su tradicionalis-
mo jurídico, su mesianismo que tanto irritaba al li-
beral Azaña en 1923—. Desgraciadamente, Joaquín 
Costa, el e s p a ñ o l m á s digno y quizá el m á s impor-
tante de la segunda mitad de nuestro siglo XIX, es 
hoy mucho m á s un pretexto r e t ó r i c o que un conoci-
miento real con todo y no ser poco lo que se ha 
escrito sobre é l . 
Por lo pronto, leer a Costa es dif íci l . Hay dos edi-
ciones de obras completas hoy inencontrables: la 
«Bib l io teca C o s t a » que edita 21 v o l ú m e n e s entre 
1911 y 1924 (Huesca, Ed. V. Campo) y la igualmente 
^Biblioteca C o s t a » que imprime en Madrid 25 vo lú-
menes entre las mismas fechas (los t í t u l o s se repi-
ten a menudo en ambas). Las ú n i c a s a n t o l o g í a s hoy 
accesibles al lector curioso son la de J o s é Garc ía 
Mercadal titulada Historia, po l í t i ca social y patria, 
Madrid, Ed. Aguilar, 1961 (recordemos que en 1919 
el mismo compilador había publicado un Ideario de 
Costa con p r ó l o g o de Luis de Zulueta) y la e s p l é n -
dida de Rafael Pérez de la Dehesa cuya ficha es 
Oligarquía y caciquismo, colectivismo agrario y 
otros escritos, Madrid, Alianza Editorial, 1967 (El 
Libro de Bolsillo, 51). El ú l t imo de los escritos re-
cogidos en esta s e l e c c i ó n es, por cierto, una pieza 
particularmente emocionante para los zaragozanos: 
se trata del discurso pronunciado en la ciudad en 
1906 y en memoria de los muertos del 4 de enero 
de 1873, v í c t i m a s de su lealtad a la repúbl ica espa-
ñola cuyo centenario hemos conmemorado este mis-
mo a ñ o . A ñ a d a m o s que una a n t o l o g í a de los escritos 
p e d a g ó g i c o s de Costa, realzada con un ilustrativo 
pró logo , fue publicada por Eloy Fernández Clemente 
con el t í tulo Educación y revo luc ión en Joaquín 
Costa, Madrid, Cuadernos para el D i á l o g o , 1969. 
El aspecto b iográf i co del escritor de Graus em-
pieza a ser bien conocido. Citaremos tres t í t u l o s en 
este apartado: el libro de Manuel C í g e s Aparicio 
(gran escritor que murió fusilado por los nacionalis-
tas en 1936), Joaquín Costa, el gran fracasado, Ma-
drid, Ed. Espasa Calpe, 1930 (Col. Vidas Españolas 
del siglo XIX, 8); el de Cirilo Martín Retortillo, Joa-
quín Costa, propulsor de la r e c o n s t r u c c i ó n nacional, 
Barcelona, Ed. Aedos, 1961, y ahora el esp léndido 
trabajo de George J . G . Cheyne, profesor de Ta uni-
versidad de Newcastle en Inglaterra, Joaquín Costa. 
El gran desconocido, Barcelona, Ed. Ariel, 1972. Su 
biograf ía po l í t i ca e s t á aún por hacer en la medida 
en que ignoramos aún muchas cosas del movimien-
to regeneracionista que Costa i m p u l s ó a través de 
la Liga Nacional de Productores en 1898 y la de la 
Unión Nacional en 1900, y en tanto no sabemos 
casi nada del republicanismo radical (Costa ingresa 
en 1903 en la Unión Republicana); m á s conocida es, 
sin embargo, su s i t u a c i ó n i d e o l ó g i c a en el derecho 
y su p o l é m i c a de la é p o c a : v é a n s e al respecto los 
libros de Juan J o s é Gil Cremades, El reformisme es-
pañol . Krausismo, escuela h i s tór ica , neotomismo, 
Barcelona, Ed. Ariel , 1969, y los de Alberto Gil No-
veles, Derecho y r e v o l u c i ó n en el pensamiento de 
Joaquín Costa, Madrid, Ed. Pen ínsu la , 1965, y Nico-
l á s López Calera, Joaquín Costa, f i l ó so fo del dere-
cho, Zaragoza, Inst. Fernando el C a t ó l i c o , 1967. Vi-
siones m á s completas y p o l é m i c a s de su pensamien-
to las dan otros libros como el muy famoso de En-
rique Tierno Galván, Costa y el regeneracionismo, 
Barcelona, Ed. Barna, 1961, con su tesis de Costa 
« p r o f a s c i s t a » brillantemente argumentada; el de Ra-
fael Pérez de la Dehesa, El pensamiento de Costa y 
su influencia en el 98, Madrid, Sociedad de Estudios 
y Publicaciones, 1966, imprescindible como «estado 
de la c u e s t i ó n » del problema. Curioso por ser un 
c e n t ó n de noticias y un testimonio de la populari-
dad de Costa en medios obreros es el libro de An-
d r é s Saborit, veterano del Partido Socialista, línea 
de Prieto, y hoy exiliado en Ginebra, Joaquín Costa 
y el socialismo, Madrid, Ed. Zyx, 1970; un ejemplar 
testimonio de la s i g n i f i c a c i ó n del pol ígrafo para la 
juventud radical p e q u e ñ o - b u r g u e s a de principios de 
siglo —ese f e n ó m e n o que se viene llamando «ge* 
n e r a c i ó n del 9 8 » — lo da la c o l e c c i ó n de artículos 
de Ramiro de Maeztu titulada Debemos a Costa, 
Zaragoza, Tipografía C a s a ñ a l , 1911, ó el número 5, 
febrero de 1926, de la revista Aragón con significa-
tivos trabajos de Angel Samblancat, el socialista 
Isidoro A c h ó n , J . Alfaro,. J . Ayala, Gil Gil y Tomás 
Royo. 
No se trata de unas conclusiones, sino de unas simples su-
gerencias o aproximaciones; o si se quiere, en jerga cientí f ica 
de unas primeras h i p ó t e s i s de trabajo. Pero el caso es q u é 
sin án imo de descubrir med i t erráneos , el tema del m u d é i a r 
parece prestarse a algunos reenfoques atractivos para quienes 
se interesen por el anál i s i s de los f e n ó m e n o s sociales 
amlaláii i i 
¿ESTILO MUDEJAR? 
En nuestra región el "hecho" mu-
déjar se impone en principio por sus 
monumentos. En estas mismas pá-
ginas de AND ALAN, la arquitectura 
mudéjar ha estado presente por di-
versos motivos. Las iglesias de Za-
ragoza o las de los valles de los 
ríos preferentemente a la derecha 
del Ebro son en su mayoría, ejem-
plos característicos. Suelen definir-
se tradicionalmente como iglesias de 
estructura gótica —más o menos 
vinculadas a lo levantino— y con 
una decoración de origen musulmán, 
patente sobre todo en sus torres. Y 
sin embargo esta decoración, que a 
primera vista puede parecer simple 
ornamentación, llega a hacerse tan 
significativa que permite caracteri-
zar a los edificios, singularizarlos, 
como un estilo, casi tal como lo pue-
da ser el propio gótico. Si la arqui-
tectura se define como una estruc-
turación de espacios o si se quiere 
—más poéticamente— como univer-
sos o ámbitos creados por el hom-
bre a su medida o a la medida de 
sus necesidades, sin embargo la ar-
quitectura mudéjar la definimos por 
algo no esencial, no relativo a la or-
denación del espacio, sino por el to-
no musulmán de su decoración. Y, 
no obstante, a pesar de la superfi-
cialidad aparente de esta tipifica-
ción, el hablar de una arquitectura 
mudéjar o de un estilo puede tener 
su sentido. En primer lugar porque 
existe un tipo de iglesia —con va-
riantes— perfectamente definido: 
estructura gótica de una nave, con 
cabecera poligonal, capillas en los 
contrafuertes —que a veces aparen-
tan naves laterales—! esbeltas torres 
de planta poligonal y rombos, arqui-
llos, geometría en yeso... todo con 
una base material de ladrillo. Pues-
to» a buscarle una etiqueta a este 
tipo constructivo, se ha aceptado co-
mo válida la de "mudéjar". 
SINTESIS DE UN PROCESO 
Por otra parte, da la impresión de 
que la existencia de un carácter pro-
pio —sigámosle llamando mudéjar— 
de estas construcciones no está so-
lo en esa repetida síntesis de gótico 
y musulmán. Muchas de ellas se im-
ponen como un prototipo de. lo más 
definitivo del arte aragonés. Pense-
mos en las llamadas iglesias mudé-
jares de Zaragoza; repiten un cierto 
esquema que podría sintetizarse asi: 
—una estructura gótica de una 
nave 
—una torre poligonal de típica de-
coración musulmana 
—un retablo de escultura rena-
ciente 
y frecuentemente^ 
—remodelaclones barrocas del si-
glo XVIII. 
Basta que apliquemos este esque-
ma a la "Parroquieta" de la Seo, a 
San Gil, San Miguel, San Pablo o 
la Magdalena; e incluso a lo que 
fueron Santa Engracia o Santa Ca-
talina. Las variaciones en los distin-
tos factores integrantes del tipo se-
rán ya de tono menor: su arquitec-
tura gótica podrá per. de fines del 
XIII o más, generalmente del XIV, 
igual que sus torres. La escultura 
del retablo renacentista estará en 
manos de un Porment, de un Joly, 
Los Merlanes o un posible Ancheta. 
Las intrusiones barrocas diecioches-
cas —tan banalmente denostadas— 
aparecerán como un monopolio de 
los Yarza o de los Ramírez. Pero es 
indudable que son monumentos ex-
presivos —casi un resumen históri-
co— de lo más definido del arte ara-
gonés. No ya por obras maestras, 
sino por síntesis sorprendente de un 
proceso histórico. 
AREAS Y CARACTERISTICAS 
Es precisamente este carácter de 
arquetipo de un arte aragonés lo 
que nos atrae. La integración de és -
tos y no otros estilos artísticos; su 
distribución en el conjunto arquitec-
tónico, tan repetida, es lo que con-
vierte a estos monumentos en sig-
nificativos de lo que de diferencial 
pueda haber en el arte aragonés. Y 
parece evidente que uno de los fac-
tores integrantes se convierte en de-
cisivo: lo mudéjar. Es claro que se 
habla de arte mudéjar en una am-
plia zona de la península: desde el 
centro de Castilla a confines de An-
dalucía. Sin embargo en la primera 
área el mudéjar aparece como un 
sobreañadido, un capricho decorati-
vo, que no llega a ser con mucho 
definitivo de la región. En la segun-
da, lo mudéjar es algo tan arabiza-
do que no puede dejar de ser con-
siderado como una secuela de la 
fuerte impronta musulmana en la 
región. En el Alcázar sevillano la 
transición de lo musulmán a la obra 
mudejárica del rey Cruel o sus con-
tinuadores no tiene solución de con-
tinuidad ; situación bastante dife-
rente de la Aljafería zaragozana. 
Es cierto que todo este mundo de 
las iglesias mudé jares puede inter-
pretarse —como se ha hecho repeti-
damente— en función del factor 
tiempo, del puro proceso histórico. 
Una cronología analiza en forma de 
series continuadas lo que esas igle-
sias nos ofrecen como realidades 
conjuntas. Sin embargo ese equili-
brio —o mejor esa estructura— de 
gótico-mudéjar-renacimiento-barro-
co que da un tipo perfectamente de-
finido en toda la comarca puede, 
precisar otros enfoques en su inter-
pretación. 
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de profesión ... con domioHio en calle o 
plaza - ' ; de 
provincia de desea suscribirse al perió-
dico quincenal a r a g o n é s A N D A L A N por el per íodo de • un 
año (300 ptas.), (extranjero, 6 d ó l a r e s ) , prorrogable indefinida-
mente si no se produce orden expresa en otro sentido. 
El pago se realiza mediante: • e n v í o cheque, Q giro postal 




HACIA NUEVOS ENFOQUES 
También se ha sometido —pense-
mos en Galiay— a estas produccio-
nes artísticas aragonesas al esque-
ma "vida de las formas". Y con 
ese modelo biologista de nacimiento, 
madurez y decrepitud se ha organi-
zado la serie de monumentos mu-
dé Jares, en lucha con la escasez de 
documentos que permitan correlacio-
nar esa ordenación con las fechas 
seguras de construcción. Sin.embar-
go, y sin negar la importancia de 
las aportaciones en este sentido pa-
ra una previa sistematización de 
materiales, se echa en falta el reco-
nocimiento de esa realidad evidente; 
el monumento en sí, tal como se 
ofrece, y sobre todo, con todo lo que 
representa de valores, normas, tec-
nologías de una sociedad. 
De ahí que se pueda plantear al-
guna sugerencia para un nuevo 
análisis del mudéjar, no en contra-
dicción con lo existente, sino a la 
búsqueda de otro enfoque que pueda 
aproximar mejor a ese fenómeno tan 
complejo y tan manifiesto en Ara-
gón. 
Si la "cultura", en el sentido que 
dan a este término los antropólogos 
sociales, "abarca los aspectos del pa-
sado que, por lo general, en una 
forma alterada, y con significados 
alterados, siguen viviendo en el pre-
sente", estas iglesias "mudéjares", 
vivas,, recogiendo con alteraciones 
aspectos de nuestro pasado, consti-
tuyen materiales de indudable im-
portancia para un análisis "cultu-
ral" de la región. Hay que recordar 
que esta vitalidad no se limita ex-
clusivamente a que mantienen su 
funcionamiento como lugares de 
culto; su capacidad significativa 
—su simbolismo— se extiende evi-
dentemente a otros ámbitos: la 
identificación de barrios urbanos de 
Zaragoza con el "gancho" y el "ga-
llo" —con remates de torres mudé-
jares, que discutibles restauraciones 
puristas están cercenando—1, o la po-
sitiva valoración que a nivel popular 
se hace del mudéjar (1), serían po-
sibles referencias. 
Ahora bien, la "cultura" en una 
clásica y ya centenaria definición es 
la "compleja totalidad que incluye 
conocimientos, creencias, arte, mo-
ral, ley, costumbre y toda otra habi-
lidad y hábitos adquiridos por el 
hombre como miembro de una socie-
dad". En este sentido y sin desde-
ñar lo que de creencia, costumbre y 
habilidad haya en el propio arte 
mudéjar, se impone una ampliación 
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o mejor una correlación de los mo-
numentos con otros "materiales". 
EL MUDEJAR 
Y LA ESTRUCTURACION 
DE A R A G O N 
Lacarra ha definido con claridad 
la importancia del' factor mudéjar, 
de la permanencia dé musulmanes 
en territorio cristiano, en la estruc-
turación de Aragón. La ordenación 
legal de este fenómeno sentada por 
el Batallador en la conquista de Za-
ragoza y en la prosecución de sus 
campañas al sur del Ebro constituye 
un eje de üiterpretación del proceso 
social de la región en la Edad Me-
dia. La "duración", con evidentes 
alteraciones, de este factor mudéjar-
moriscp, puede detectarse en los 
adelantados de la investigación so-
cial en Aragón: ya sean los viajes 
del portugués Lavaña en 1610 o los 
estudios de Asso a fines del XVIÏI. 
Modernamente la "Geographie de 
l'Espagne morisque" de Lapeyre, no 
hace más que patentizar el fenóme-
no: una simple ojeada a los mapas 
de núcleos de población morisca al 
filo de su expulsión, pone de relieve 
interesantes correlaciones entre la 
ocupación del suelo mudéjar —his-
tórica— y el actual asentamiento de 
la población en los valles del Ja-
lón-Jiloca, Huerva, Segre-Cinca... 
Para una estratificación social his-
tórica en estas comarcas el elemen-
to mudé jar-morisco parece conver-
tirse en uno de ios indicadores fun-
damentales. La posición social de 
esta minoría —más bien mayoría— 
que lógicamente hay que definir ha-
ciendo referencia al sistema de do-
minación y mas en • concreto a su 
posición con respecto a la propiedad 
de la tierra, puede dar una clave 
para algo tan relativo como es ia 
"clasificación" en estratos de una 
sociedad. María Luisa Ledesma en 
sus estudios sobre el dominio de las 
Ordenes militares en la Edad Me-
día aragonesa ha aportado intere-
santes noticias al respecto. 
La aparente radicalización de la 
política del "apartheid" con respec-
to a los mudéjares, que se da en al-
gunas coyunturas críticas y que pue-
de darse , en la recién liberada Za-
ragoza del siglo XIL en la depre-
sión correlativa a la gran peste del 
XIV o en la crisis de la localidad 
aragonesa a partir de Felipe II, se-
ría un área de investigación que po-
dría aproximar dinámicamente a 
esa estratificación social. E l proble-
ma ha atraído intensamente a la 
historiografía social del X I X y ha 
sido remozado por Reglá o por el 
propio Lapeyre. Muy sugerentes re-
sultan las actitudes de los señores 
valencianos o aragoneses con res-
pecto a la expulsión de los moriscos 
o los levantamientos de éstos con-
tra una política ganadera que viene 
a ser otro componente contradicto-
rio del Aragón histórico. 
UN UNIVERSO VIVO 
Los análisis de paisaje, especial-
mente de la unidad "valle", que 
tanto ha propugnado Caro Baroja, 
con todo lo referente a formas de 
habitat, tecnologías, explotación del 
suelo, redes de comunicación, apro-
vechamiento de aguas, completarían 
un panorama, cuyos materiales han 
sido dados en parte por los estudios 
geográficos o por las previsiones de 
la política agraria. Y en este sen-
tido, la red de azudes, acequias y 
"minas", la propia ordenación con-
suetudinaria del regadío, los mate-
riales y distribución de la casa-vi-
vienda, traen referencias moriscas 
indudables,. Hay todo un "universo" 
de rutinas en el vestido, en el len-
guaje, en las celebraciones que está 
pidiendo un pronto estudio —ame-
nazado de desaparición— y que, en 
parte, aparece como vinculado a lo 
mudéjar o morisco, visto muy exclu-
sivamente como histórico. ¡Qué du-
da cabe de ello al visitar Longares, 
su disposición en ruedo o recinto 
atravesado por portillos cuyas calles 
se imbrincan en una iglesia rena-
centista y mudéjar con torre de la 
que tradicionalmente se ha hablado 
como antiguo alminar! Algo de esto 
detectó Levi-Provençal —según se 
cuenta— al asombrarse del carácter 
musulmán vivo de "el Cinto" en ia 
vieja Tarazona a orillas del Queiles. 
¿UNA «CULTURA» DE VALLE? 
Se ha dejado deliberadamente al 
margen el factor que habitualmente 
se planteaba como diferencial, como 
definidor del mudéjar y el morisco; 
su "musulmanidad", su religión is-
lámica. Es que este mundo de valo-
res de creencias^ es quizá el reducto 
más complejo. Tan pronto explica 
su insolidaridad mudéjar con respec-
to al resto de la población cristiana» 
como nos sorprende por no impedir 
la integración, la Convivencia de 
unos y otros; esa misma integración 
que resulta armónica y estable de 
las iglesias mudéjares. 
Parece imposible hablar ya de una 
diferencia racial, de un arabismo o 
de una aportación beréber masiva 
en estos territorios. ¿Qué es lo que 
se esconde, pues, detrás de esa eti-
queta: "mudéjar"? ¿No será más 
bien una "cultura" de valle (2), con 
configuraciones importantísimas en 
la reconquista, con indudables alte-
raciones de acuerdo con las crisis 
económicas y cuyos valores o creen-
cias diferenciales no serían más que 
la expresión de un grupo marginado 
al compás de esos mismos factores 
históricos? 
Quizá así se entendería mejor lo 
que puede haber de romano en el 
aprovechamiento del suelo y espe-
cialmente en el regadío; cierto im-
pacto característico de nuestros pue-
blos por sus calles, casas, paisajes; 
la pervivencia de decoraciones mu-
déjares más allá de la expulsión de 
los moriscos; la consolidación de un 
estilo inudéjar aragonés, frente a la 
atonía artística de los mudéjares va-
lencianos... Quizá un planteamiento 
socioan tropológlco del "mudéjar" 
permitiría un mejor conocimiento 
de esa realidad, no siempre fácil de 
definir, que es Aragón. 
(1) Ya Fr. Lamberto de Zarago-
za en 1780 (y a pesar de la época de 
purismos clasicistas) calificaba a la 
"Torre Nueva" de "edificio admira-
ble"; torre que llegó a ser símbolo 
de forcejeos e intereses en la po-
lítica local. 
(2) Precisamente este módulo 
territorial de "valle" ha sido acep-
tado en la importante contribución 
al conociimento del arte mudéjar, 
hecha por Gonzalo Borràs en su re-
ciente tesis doctoral. 
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SUCURSAL DE A R A G O N : Plaza de España, 4 - Zaragoza 
LA CATALANA * OCCIDENTE * LA PREVISION NACIONAL * INTERCONTINENTAL * CANTABRIA 
¡ i m l i i m i i 
j a r n é i y e l c i n e 
i 
A m i amigo, D . Pedro M o n -
tón Puerto, que paso en mis 
manos mucho de la obra de 
don Benjamín . 
i 
"Si cinema es y » ana de las m i s 
poderosas fuerzas de nuestra época: 
BU arte nnero, u n medio de cultura. 
m arma política, económica, so-
eM,.. Y está forjado por quienes no 
tm en él m' que on medio de ob-
tecer un éxito comercial" (1). 
ksi empieza el marslilesl-o que, 
aJlá por 1933 lanxó un grupo de 
kombres, ç p » se l lamaron » mis-
mm "Grupo de Escritores Cinema-
tográficos Independientes". SI pen-
samos que el cine hablado — tal co-
no lo eatendemos hoy— fiólo tacto 
cuatro años que se introdujo en Es -
paña, deduciremos r áp idamen te una 
cualidad esencial en este grnpoj su 
inquieto d ar t ís t ica por "la déc ima 
masa", Hombres de una formación 
y sensibilidad profundan tuvieron 
auténtica visión de futuro, pues su-
pieron adivinar, y a desdo los r c n » -
tos orígenes del cinema, su gran tras-
c«sdenda. todo e l milor « n e l » y tte-
»t en nuestra sociedad de consumo. 
Sa sensibilidad v su visión de futu-
ro, Its hlcíeroa sAminm vmAos 
i OÍ rícios, de los defectos que lleva-
vs en sí la creación de películas. 
Mwhos de éstos, son infieren tos a I» 
JMUsraleaa propia del cinej siendo d 
siç» un arte cuyos valores han df-
8 « eomerciau^ables, ocurrió nwiy 
Pronto lo que ten ía que pacar: al 
CMT en manos de mvmmtíaaàm, ta 
Titees artísíieos se soco et le ron a 
lof mercantiles, dando como conse-
cuíucia cintas f las que todo esto-
condicionado al taqiniiaje —algo 
s^e^nte a lo que pocp a poeo v » 
oeurrieruJo en los p r t t n lw de no-
Teia—• La crí t ica ca t ema to f r á f i ca de 
í» épocov, sólo dedicaba e tog í% a ta» 
í«ncoIas ïe ^#yeeto*an, A to-
3» . Alabando, ¿ o « n a » tos estrellas 
su a c t u a c l ó t ^ , en otras e l a m -
"tate -Olvidando l a « m o n t o — , «I 
í^íf io eo sabía por d é n d e mmAm, 
P««ae l a "h i»radexw de los intere-
eritiew era totalwento nula . 
Y proiiíftraban los cstrenrjs delezna-
Contra esta situeoidm se levanta 
^ 1 ^ © , MtBtámmsi iwr todos 1 « 
» sa alcance, maSímr « n » 
Jasta, tomando como bann 
lente lo artfctioo en ac to iw , 
ambienta, técrdea, ttean una Mblto-
PBbücaa mmmmbmmtB o en 
2jW, « e a a uns c l n ^ a t o a y un i2Srk ¥ fartajan com mAmñmam, 
^ntanfJí> w m o d t e I » mafai « # 
J»VCT arte adolece, m t m ñ m 
» s pe l f r j ^ que eorre 
J?*J«>4tt lo que hizo este grupo 
-gormado ea 103a por Antonio Rar-
T ^ J ^ A t í CMlf ¡ t u » O t o » Meam? 
l2^rmm J a m « y Manuel V U l e ^ » 
^ ka caído en m k raan.n. "CÍ-
** « n i i i e ^ » rtltad» por l a « -
erttiea 
Wioteca G B C I . en Madrid , 193«| es-
ta librito, de ^ n j a m l n J a r n é s , cu -
yo titulo es somameate « f e s t i v o , 
m toda una tewfo sobre e l arte ea 
el cine, en la que pueden verse hue-
üas, Ideas tirmwttente elaboradas de 
B e n é Cóair, oposiciones claras » Jean 
Epsteta, a A n t o n i a Arteucb dando 
como resultado una visión qae no 
pretende ser teoré t ica . Veámosle e n 
dbainb>s apartados, cjue no se co -
r r e s p o n d e r á n con los del Hbro. 
ESPECTADOR 
1. Act l tnf l é m espectador! l a s 
imágenes animadas, 1 1 « » « en sí la 
magia de crear sueños que el es pee-
fados vive despierto, Van directa-
mente dir if ldos a l sentimiento. Pero 
e | receptor puefc temar distintas 
— h a r i » tres— m t i t a ü m ddaato de 
a n a ctofai usa Jara to para claslfi-
carlos u n » anagen fcrroearrfflbta, 
nada en absolulo gratuitas si el tren 
nos Iltev» » o t r M tieOT» Mimum, e l 
otac ea e a ^ a de transportarnos a i n -
cógni tas y m a w f f l l M W nnindoB, Y 
Mf, dice, bay toeg clases de eíipce-
lad ores; furraan l a tercera Iiw fli» 
sólo son sensitivos, toeorporandose 
sin m i s esfuerzos por »n parte, e l 
mundo qne Ies ofrece. N i piensan n i 
Imaginan, gé lo partlelpan afee 11 va -
ro en te E n mgamAa, ctaae, v ia jan 1 « 
cjue n© sienten I» v id» qne Ies ofre-
cen. Sólo pieniian ^ e te peMcnl» 
puede meJwaMe, o paeden ello» me-, 
jorar s n existencia en alguna for-
ma, a par t i r de 1» peMcnla, Sea los 
esp í r i tus erfticos, que no sienten, Los 
de primera son los ao tén t l eos seres 
privIIegladM. Sun les q « e ponen en 
CONSERVAS 
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función su imaginanión y su senti-
miento para, partiendo de lo que le 
ofrece ta, pdfcnla, orear otros mun-
do-, su y us, internos, que pudieran ser 
dados a l mund0 en cualquier mard-
festación ar t í s t ica . Partiendo de l a 
•'cu a n u í a ver t ica l" como ñ a m a D a 
Antonio Espina a l a pantalla, se 
elevan sobre ella y crean su propio 
inundo de ensueños : " s u e ñ a n fren-
te a l f i l m realizado con el f i lm por 
rcniizar· · (31. Son, quizás, ios ún i -
cos que pueden apreciar las eucelen-
eias ar t ís t icas de una' pelícuia, par-
que és tas le sirven de base para su 
(-•reación. 
LITERATURA 
ib Re i ación es con la literatura; 
Creación ésta, que como y a dije an-
tes, puede serlo en cualquier campo. 
Ellos crean como acto reflejoj ante 
el arte, responden con arte, y de ohí 
las ín t imas relaciones del cine con 
todas las demás artes. B l puede In-
corporarse, aglutinar a todas las de-
m á s bajo el con rán denominador de 
I» Poesía , porque " l a poesía es e l 
género supremo que abarca a tudas 
las artes" (3). Aquí, Poesía es un 
concepto superior que se distingue 
del "arto en verso"; es lo inefable 
expresado en palabras, notas, colo-
res. masas.,. 
D e todas las realizaciones de l a 
Poesía en e l campo literario, es l a 
novela como poema épica, la que 
m á s puede prestar a i cine. Puede 
darle sus argumentos, sus imágenes 
y » gastadas —que en !a pantal la co-
bran nneva vida—, sus personajes. 
B ien es verdad que no puede el arte 
cinematográfico sustituir al arte no-
velesco, pero, eiio no defce entender-
se nunca como una Insuficiencia del 
primero respecto del segundo, sino 
que, como mmy bien hace notar Jar-
nés, las diferencias sureen como re -
sultado de &m especialldade» d is l ta -
tas. S i e l cine no puede expresar en 
1» pantal la es lados anímicos, estrue-
turas psíquicas de sus personajes, l a 
novela produce descripciones que 
nunca p o d r á n ponera© » l a al tura 
de una Imagen en pantalla —siem-
pre desde moa perspectiva de copla 
de la realidad— por muchas y be-
llo^ tropos fltne acompañen » una 
exhaustiva descripción. 
N o debe entenderse esto como l i -
mitaciones del cine o d© l a novela. 
Antes biem válvulas de escape, 
puntos por donde h a U » un camino 
mas definid© l a imagen de l especta-
dor de "primera". E l p o d r á dar una 
vid» interior rica »1 personaje, crear-
le una interioridad que, jusluicando 
o no su actuación en el f i l m que le 
presentan, pueda hacerle protagonis-
t a cíe acciones en el «film que está 
por hacer" ; porque, está, claro i u e 
es» encanto del cine e s i é en la ima -
gen y no en tos mimám de concien-
cia . 
E n las interrelaelones cine-litera-
tura, James no es sólo u n teórico. 
H recoge pcbculas y las integra en 
sus obras. Véase como njemplo; 
"Cfcarloi en Zalamea" en " lacenas 
junio a l a m u e r t e » (4), o su e api tu-
fo « p n m " en "Sa lón de e s t í o " #) . 
Ante lo ar t ís t ico de u n » peiicnla. é l 
a c t ú a como uno de esos espectadores 
de primera clase, crea u n ^ensue-
nD", reaccionando c o r » e l an i én t í ce 
escritor: "Porque e l escritor, ante 
un fenómeno ar t í s t ico sólo puede 
reaccionar, y sólo debe reaccionar 
escribiendo bien» (6). ¿No podría-
mos enoontear pintores, escultores, 
que hayan reaccionado a una excita-
c M n artfatto» producida por e l cine, 
non e l arte de s i » • ' ensueñon '? Y o 
dn-áa que sí , y aquí bay un terca 
importantfsimo y atractivo para v l -
vtoeoctiwar. Las interreiaciones, i n -
dudablemente, se dam y se dan na-
turalmente; siendo el arte, cobijan-
do bajo l a Poesía, algo vivo, no pne-
n i m 
a 
de nomos que bacense mar de cual-
ttuuer hallazgo del hombreo de apro-
piárselo c incorporárselo. 
HUMANISMO 
3, E l cine y tí hombrej Y a apun-
té más arriba çpie e l cine t e n í a so-
bre ciertos espectadores un valor i n -
menso como reactivo de su propia 
creación ar t ís t ica. Son los especta-
dores de primera ciswe. B e ellos y en 
ellos surge la unión entre todas las 
artes. Pero ¿y los de segunda y ter-
cera?, ¿qué estraen def cine?, ¿qué 
ha de ofrecerles para hacerles me-
jorar s « Mlle te f Contestar ax tomá-
ticamente, con una materia o una 
actitud, seria l imitar a l «toe mismo. 
Por tanto. J a r n é s hace una breve 
pasada sobre e l valor pedagógico que 
tiene en sí. Su valor cuas i-visiona-
rio de las perspeclicas «pe ofrecía, 
se dir igió a I» vertiente didáct ica, 
además de a l a art ís t ica —Jarnés le 
da toda l a vida como campo de ac-
c i ó n — D e esa v ida , e l cinema debe 
bascar sus perfiles verdaderos. Pero 
las películas de su época —en su 
gran mayor ía , y como en l a nues-
tra— en lugar de dárselo, "los de-
. forma, los pone en ridículo, presen-
ta una vWa grotesca, que se rompe 
en e| aire, ante teg carcajadas de los 
espectadores" C3). pefinfreraw los 
"verdaderos perfiles •* de qne habla. 
Por exclusión: no son ios verda-
deros aquellos que nos muestran una 
vida agónica, 4e entes deformados, 
depravados —mimen es, folletines, 
tragedias— ni una vida r isueña 
eternamente, donde todo se reduzca 
a puro juego intrascendente N I con 
una , n i con otra, darianM» a cono-
cer nuestro mundo a alguien que l le-
gara » é l Sólo le dar íamos un frag-
mento demasiado triste o demasiado 
alegre. E l verdadero perfi l serte una 
sin íes is de la problemática de indi-
viduo en cuanto género, y no en 
cnanto a ente Individual — " C H A E -
L O T " , hombre cnnlirnentab solitario, 
•abe decirlo mejor que yo y que 
J a m á s , 
A l « a r t e » deformador de l a vida 
se le debe tener miedo, corno a una 
enfermedad infecciosa de l a socie-
dad. Porque se difunde por l a socie-
dad compuesta en su mayor parto 
por espectadores de segunda y ter-
cera. Estos lo asimilan, lo hacen su -
yo —Hegan a hacerlo sustituto del 
libro, y he aqni el otro gran pro-
M e m a — y por mimesis, sobre todo 
en l a época en que e l hombre se 
acerca m á s a serlo, y por reacciones 
reflejas, cae. en aquello que le mos-
traban, ¿Pa te t i smo? ¿Acnsación? No; 
simplemente tomo partida contra e l 
cine en l a polémica de quién influye 
y determina a Quién —claro, todo es 
relativo—, sobre todo en los espec-
tadores de tercera. 
¿ Q u é puede hacer #1 cine? Debe 
ofrecer, y sigo de nuevo a J a r n é s , 
elementos formatives, artísticos.... 
suficienfes, para exaltar tí a u t é n t i -
co valor humano -—y aquí es tá l a 
gran vertiente social del autor de 
esta " C i n t a de Ensueños"—, debe 
encaminanse hace !a formación i n -
tegral humana. Este es d principal 
defecto que det ínnel» J a r n é s a l c i -
ne de « i tiempo, y de a h í se deduce 
la total vigencia de esta denuncia. 
E a mis ión del cine será , pues, «orno 
producto ar t ís t ico, procurar l a ele-
vación espiritual v I» esct taoiéu ar-
tístico del espectador, mejorar como 
a p u n t é antes, tí billete de los que 
viajan en segunda y tercera. 
C o n estas premisas, J a r n é s « u n -
cía el sigo i ente axioma: el arte c i -
nematogriflco e s t á en 1» s e n d l l w 
Interpretativa, real, natural, frente 
» l a deformada de pelfcBlas y nove-
las comerciales. E l viajero de terce-
ra , habituado » ver és tas , no reco-
noce e l arle en lo sencillo —no ve el 
encanto en l a marp i r i t a , n i en un 
caüe un i «eno 
gesto imperceptible casi de •( 
lot 'b n i «n un movimiento ligero del 
dedo índice de bmeta Barbo ( p e 
acaricia. 
Y l a asimilación de un papel o tfe 
un motivo por unos grandes acto-
res, y su intèrpret ación sencilla, na-
tural —actores de l a tal la de Greta 
Garbo, Ka íber ine Hepburn. Paula 
Wessely, del inimitable Charlot— l a 
realización maravUlos» de su papel 
de actores geniales, de artistog —pa-
labra m á s significativa que **esl»-
llas"— es l a base de esta "C i t a de 
ensueños 'p origen de estas notas, 
que sacan a luz las ideas mAmmm 
de otro genial artista, como fue 
Ben jamín Ja rnés , 
Octubre 101» 
Pascual H E R N A N D E Z del M O R A L 
Cl) Ben jamín J a r n é s : "Ci ta de 
Ensueños" . Hd. rpsCI - M a -
drid. 1936. 
<1) Ben jamín J a r n é s : Ob. tít, p i -
gina 17, 
(3) Ben jamín J a r n é s : Oba tít. p á -
gina 19. 
(4) Ben jamín Ja rnés ; **EseeiiBB 
junto » l a muerte*, Ecb H i p a -
sa Calpe. Madr id . 1834.; 
(5) Ben jamín J a r n é s : "Sa lón de 
es t ío" . Cuadernos de !u l U a -
. feto l i t e r a r i a . Madrid. 2930. 
f6) Benjamín j a m é s : « t t t a de 
Wmmeñm1*. pág. 18. 
(7:1 Ben jamín J a m é s : d<€ita de 
Erumeños". patg. M . 
G E N T E 
V I V A 
JULIA DORADO 
Julia Dorado rea l im sus 
tndios de Bellas Arfes en B a r -
celona e inieia su primera serie 
de exposidoneB m m a g m á m 
dentro del " Grupo Zarago?»% 
A l a disolución de éste se h a 
trasladado » Barceiena, donde 
simultanea con la p in tura .una 
«xtens» labor de cuatro pfios 
en las técnicas del grabado. 
Begres» a Zaragoaa. 
Pinta, expone y dirige en j á 
actualidad u n taller de exjre* 
slón plástica que montó hace 
d os a ñ o s en el Sanatorio JPsI-
qoiá trico. 
S a obra, de una vigorosa be-
lleza, constituye un» lenta In-
dagac ién de los morimlwrfotf 
del espíritu y una búsqueda de 
¡os recuraw expresivos ipie iper-
miten transmitir su vivencia de 
los elementos m á s profundos y 
abstractos de te vida d e l ser 
humano, p 
FOTO - ESTUDIO 
T E M P O 
Fernando el Católico, 14 
Tel. 258176. — ZARAGOZA 
nal 
14 a i H l a l á n 
libros 
NOVEDADES LAiA 
Recibimos las últ imas novedades 
de la Editorial Laia. E n su colec-
ción "Papel 451" edita la traduc-
ción del libro de François ]acoh, 
Premio Nobel de 1965, "La lógica 
de lo viviente". Sienta las bases de 
una historia materialista de la 
Biología. 
E n la misma colección, aparece 
el libro "Sohre la Ideología", de 
Ó a n i e Vidal. Es un intento de 
analizar la sociología de las Ideo-
logías, tomando como ejemplo y 
modelo el caso particular de las 
Ideologías sindicales. 
E n la serie Ediciones de bolsillo 
aparece la traducción de un clási-
co, el libro de R e n é Porwau, el 
más reconocido estudioso de Vol-
taire, sobre el filósofo francés. Es 
mucho más que una simple biogra-
fía, Y desde la polémica que sobre 
la lengua catalana apareció en 
nuestro periódico, nos env ían tam-
bién libros en catalán. M u y agra-
decidos, especialmente si es algo 
tan interesante como "Societat ca-
talana y reforma escolar", obra co-
lectiva, que resultará enormemente 
polémica, pues interpreta la últi-
ma política educativa no como la 
clásica reforma que viene exigida 
por la necesidad de adecuación a 
las transformaciones socioeconómi-
cas y políticas, sino como el inten-
to de reproducir las relaciones so-
ciales existentes y perpetuar el do-
minio de determinados grupos. 
Y por ú l t imo el libro de Fran-
cisco Candel: " E l perro que nun-
ca existió, y el anciano padre que 
tampoco". E l autor de "Los otros 
catalanes" ofrece otra muestra de 
realismo social. 
SISTEMA - 4 
Acusamos recibo del n ú m e r o 4 
de la revista S I S T E M A " , el más 
puramente sociológico de los hasta 
ahora aparecidos. Junto a las fir-
mas de García Bacca, Amando de 
Miguel y Salustiano del Campo, 
aparecen las del politólogo francés 
Guy Hermet, conocido por sus es-
tudios sobre la tipología del Par-
tido Comunista Español , y la del 
también especialista en Derecho 
Polít ico, Luis García San Miguel, 
que vuelve sobre el tema "Cambio 
político y oposición en la España 
actual" que ya tratara en el 
número 1 de la publ icación, asu-
miendo las críticas y reflexiones 
suscitadas duiante este año por su 
primer trabajo. Matiza su primiti-
va clasificación de los grupos po-
líticos españoles en involucionistas, 
evolucionistas o reformistas legales, 
reformist'i.s ilegales, y revoluciona-
rios, E^te artículo, por muchos mo-
tivos, cae dentro de la más rabio-
sa actualidad. Nos permitimos una 
cita y una reflexión. L a cita de la 
página 91: "Serían reformistas 
Ruiz Jiménez, Ridruejo, Cantare-
ro, Marcelino Camacho (en el su-
puesto de que éste quiera el cam-
bio pacífico, lo que creo probable), 
y quizá Fraga (si es que realmente 
quiere el cambio". La reflexión lo 
es naturalmente sobre la condena 
de "Don" Marcelino Camacho, co-
mo dicen los periódicos, a veinte 
años de cárcel. Ser reformista pa-
rece desproporcionadamente peli-
groso. La distancia entre los "refor-
mistas desde dentro" y los "refor-
mistas desde fuera" en términos 
penales es de 20 años. Claro, que 
quizás el profesor San Miguel se 
• equivoca en sus conceptuaciones. 
O la Justicia española en las suyas. 
F. 
Al baile de los locos 
UN TAL 
PHILIP MARLOWE 
E n el a luv ión de novelas de se-
rie negra que ú l t i m a m e n t e han 
invadido nuestras l ibrerías desta-
can las cuatro (1) de uno de los 
c lá s i cos del género: Raymond 
Chandler. Chandler, junto con 
Dashiell Hammet, consiguieron 
elevar considerablemente la cali-
dad literaria de un género consi-
derado como menor. Y desde las 
adaptaciones c inematográf i cas de 
sus historias, magnificadas por 
un Humphrey Bogart al que los 
personajes le ven ían que ni pin-
tados, hasta nuestros d ías , estas 
novelas no han perdido un áp ice 
de su interés . Aún m á s , destacan, 
entre ese batiburrillo de h é r o e s 
asexuados, prepotentes y fascis-
toides de moda actualmente, per-
sonajes como Marlowe, Sam Spa-
de o Nick Charles. 
Estos tres detectives privados, 
así como el contexto en que se 
mueven, responden a un denomi-
nador c o m ú n a pesar de provenir 
de autores diferentes. E l primero 
es creac ión de Chandler y los dos 
segundos de Hammet. Me exten-
deré sobre los novelas de Ray-
mond Chandler por ser, por el 
momento, el autor m á s asequible 
al lector e s p a ñ o l a través de la 
Colecc ión Serie Negra policial que 
ha lanzado a la calle Ediciones 
de Bolsillo. Las andanzas de Mar-
lowe muestran siempre la cara 
oculta de N o r t e a m é r i c a . Lo que 
no suele salir en los folletos de 
divulgac ión . E n cada una de sus 
aventuras sale a examen un sector 
de la sociedad americana, sobre 
el que lanza, Chandler, su mira-
da trágica y desgarrada a t ravés 
de ese ingenuo busca l ío s que es 
Marlowe. Un personaje de carne 
y hueso, este es uno de los en-
cantos de las novelas, que duda, 
tiene miedo, al que le gustan las 
mujeres y el «whisky». Y que an-
da siempre bastante despistado 
sobre los fines que impulsan su 
existencia. Es maleducado, grose-
ro y habla un lenguaje poco ade-
cuado para los o í d o s sensibles 
(sobre este particular Josep Elias 
ha hecho un magní f i co trabajo en 
su traducc ión de «Adiós, Muñeca» , 
al pasar el lenguaje e s c a t o l ó g i c o 
de Marlowe y otros personajes al 
nuestro). Y en el fondo de todo 
no deja de ser un r o m á n t i c o , que 
no duda un momento en aceptar 
un caso sin cobrar siempre que 
lo merezca. Lo que le suele ocu-
rrir con bastante frecuencia. E n 
cambio, suele cobrar casi siempre 
en lo que a golpes se refiere. Y 
por encima de cualquier otra con-
s iderac ión es honrado, todo lo 
honrado que se puede ser en la 
sociedad en que vive, aunque 
cuando se lo dicen suele respon-
der, d i s i m u l á n d o l o con ese hu-
mor desgarrado que es otra de 
sus caracter ís t icas . E n resumen, 
es el tipo que te gustar ía tener a 
tu lado en el momento en que se 
ponen las cosas dif íc i les , y t a m b i é n 
a la hora de tomar unas copas. 
Un individuo que, en «El Largo 
Adiós», ofrece a un chó fer como 
propina una anto log ía de poemas 
de T. S. Elliot, y al que el c h ó f e r 
le dice que ya la tiene, e s t á casi 
completamente definido. 
Un cr í t i co recomendaba ence-
rrarse un fin de semana en casa 
con los siguientes elementos: U n 
par de novelas de Chandler, una 
botella de «whisky» (a ser posible 
«Oíd Fores ter») y m ú s i c a de Bra-
hams o Schumann en el tocadis-
cos. Y a que la idea no es m í a 
solo puedo adherirme a ella, am-
pl iándola , en todo caso, a las no-
velas de Dashiell Hammet, aun-
que sean en e d i c i ó n argentina y 
Nick Charles se te suelte dicien-
do: «vos t e n é s una pebeta maca-
nuda». De cualquier forma, el úni-
co elemento indispensable para 
que funcione el fin de semana es 
el de los libros, Y el resultado 
es magn í f i co . 
/ . M . P, 
(1) E l Largo Adiós , 
E l Gran S u e ñ o 
Adiós , M u ñ e c a 
L a Hermana Pequeña . 
Colecc ión « S e r i e Negra 
Policial», de Ediciones de 
Bols i l lo» . 
P O R T I C O 
L I B R E R I A S 
Le ofrece la adquisición 






en c o l a b o r a c i ó n con la 
C A J A de A H O R R O S de 
la I N M A C U L A D A 
PORTICO 1 - Costa. 4 
PORTICO 2 - Dr. Cerrada, 10 
PORTICO 3 - PI. S. Francisco, 17 
Z A R A G O Z A 
e m e 
Parábolas y exhibidores contra 
las libertades del espectador 
Al hacer el tradicional y respeta-
ble resumen del pasado año cinema-
tográfico, nada hay pare, comentar a 
excepción de los estrenos: el cine 
español continúa reducido a la ruti-
naria suces ión de monótonos estre-
nos comerciales; ningún dato altera 
esta situación. El cine español no es 
otra cosa que sus películas que lle-
gan hasta el público. Hablar de los 
estrenos de films producidos en el 
extranjero sería irónico: nos resulta-
ría una visión del cine que pudimos 
haber visto hace más de diez años o 
un desesperanzado conjunto de pelí-
culas recortadas. 
Sin embargo, otro factor ha de ser 
tenido en cuenta: además de las 
consabidas dificultades de distribu-
ción, la pésima política de los exhi-
bidores zaragozanos hace que el año 
1973 haya sido un triste año cine-
matográfico. 
EL ESPIRITU DEL CINE ESPAÑOL 
El cine español ha oscilado este 
año entre los símbolos y el pop, en 
una simbiosis que al espectador ex-
tranjero ha de sorprender, por sus 
inequívocas muestras de impotencia, 
retraso mental y agresividad. 
Ya no vamos a referirnos al cuan-
tioso cine marginal enterrado bajo 
^títulos de terror o de falso western, 
géneros residuales del cine popular, 
títulos vistos con desgana y sin pa-
sión; ni tampoco al mucho más inte-
resante y doloroso retrato de nues-
tras represiones, de nuestra atávica 
desconfianza, presentado por los 
films de Escrivà, Ozores o Lazaga, 
films que son tan vergonzantes como 
impensados esbozos socio lógicos . A 
este respecto, es más ilustrativa la 
polémica generada por los «emigran-
tes del erotismo», los afortunados 
que viajan hasta Ceret, Biarritz o 
Perpignan en busca de un cine mejor. 
EL ESTERIL CINE DE LOS SIMBOLOS 
En 1973 no han sido estrenadas en 
Zaragoza Habla, mudita, No es bue-
no que el hombre e s t é solo, La otra 
imagen o El espíritu de la colmena. 
En estas condiciones, la película es-
pañola de mayor interés parece ha-
ber sido Ana y los lobos: lo que apa-
rentemente es una parábola sobre 
España, se transforma en expresión 
de los fantasmas de Saura; la pelí-
cula adquiere sentido cuando el es-
pectador participa en un juégo de 
guiños nada complicado. La destruc-
ción de las libertades de Ana, llega 
a convertirse dolorosamente en la 
destrucción de las libertades del es-
pectador español, a manos del fácil 
esoterismo de las críticas más elo-
giosas del film. 
EL CINE POPULAR: 
A LA BUSQUEDA DEL TIEMPO 
PERDIDO 
Pese a Saura y sus corderos con 
piel de lobo y si dejamos aparte la 
nueva etapa en la recuperación de 
algo del cine de Luis Buñuel —Don 
Quintín, el amargao, El gran calave-
ra, La muerte en este jardín y El dis-
creto encanto de la burgues ía- - lo 
más interesante ha sido la búsqueda 
y los hallazgos de una expresión ci-
nematográfica popular, por vías de 
un realismo tan diverso como el ma-
nipulado por Gonzalo Suárez en 
Morbo, Eloy de la Iglesia en La se-
mana del asesino y Francisco Betríu 
en Corazón solitario. Los tres eran 
films sin pretensiones de sintetizar 
la cultura española, o de intentar un 
análisis sociológico de ella; sin em-
bargo, por la lucidez de la cámara, 
que encuadraba fragmentos de reali-
dad, se ofrecían apreciables aspec-
tos de la pequeña burguesía, el pro-
letariado y la cultura de masas en la 
España de este momento. 
Las condiciones en que se estre-
naron los tres films —en un cine 
dedicado a films de acción o en una 
sala especial durante el verano-— y 
el recelo con que fueron acogidos 
—só lo duraron una semana en car-
tel— nos indican la evidente efica-
cia del realismo desde las pantallas 
españolas . El que, pese a todo, lo va-
lioso de esos films se reduzca al-
gunos de sus aspectos —mínimos en 
Morbo, muy superiores en Corazón 
solitario— revelan la impotencia ex-
presiva de los cineastas que llegan 
hasta nuestras pantallas comerciales. 
ANDALAN RECOMIENDA 
PARA COMENZAR EL AÑO... 
LA SEMANA DE CINE organizada 
en Zaragoza, como siempre, por los 
cineclubs locales. Lo que en princi-
pio pudo ser la importante unión pa-
ra conseguir una coherencia en las 
programaciones de los cineclubs ara-
goneses, ha quedado reducida a un 
interesante conjunto de charlas y 
proyecciones, organizados por sólo 
dos cineclubs, el Pignatelli y el Sa-
racosta. 
La Semana tendrá lugar en el Sa-
lón de Actos del CMU Pignatelli 
(Marina Moreno, 6), con arreglo al 
siguiente programa: 
Día 15: «El cine en la actual cultura 
española», por Antonio Artero. 
Proyección de «Después del dilu-
vio», de Jacinto Esteva. 
Día 16: «La industria española del 
cine», por Vicente A. Pineda. 
Proyección de «La salamandra», de 
Alain Tanner. 
Día 17: «Cine español y sociedad: 
1960-1973», por Carlos Barba-
chano. 
Proyección de «Viva los novios», 
de Luis G. Berlanga. 
Día 18: «Los problemas de los cine-
clubs: condicionamientos econó-
micos y jurídicos políticos», por 
Fernando Moreno. 
Proyección de III Festival del cor-
to español (cortometrajes de 
Fons, Guerín, García Sánchez, 
Gutiérrez...). 
Las películas se proyectarán en se-
siones de 5, 7,30 y 11; la charla ten-
drá lugar en la segunda sesión. 
Después de que un director, un 
distribuidor, un crítico y el presi-
dente de la Federación Nacional de 
Cineclubs nos hablen de los aspec-
tos culturales, económicos, sociales 
y jurídico-políticos del actual cine es-
pañol, los cineclubs aragoneses se 
retirarán a meditar cuáles son sus 
problemas y cuál puede ser la pos-
tura más válida para ayudar a que 
al menos desde la pantalla no se 
atente contra las libertades del es-
pectador. 
JUAN J. VAZQUEZ 
rJ r-« r • T-I ru. rJ rJjO 
HSSPSRIA 
LIBRERIA 
Plaza J o s é Antonio, 10 
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TROTSKY: Historia de la revolución 
rusa. 2 vols. Ed. Zero. 
K R. POPPER: La miseria del histo-
ricismo. Alianza-Taurus. 
W KULA: Problemas y métodos de 
la historia económica. Península. 
TUÑON DE LARA, M.: La España del 
siglo XIX. Ed. de bolsillo. 
TEATRO. L I T E R A T U R A 
Riaza - Hormiqón - Nieva: Representa-
ción del tenorio a carqo del Carro 
de las Meretrices ambulantes. 
Judith v Holofernes. Teatro furio-
so. Edicusa. 
J. F. COOPER: El último mohicano. 
(Estudio y notas de J. M. Barda-
vio). Narcea. 
La nueva serie de Alianza-tres. 
E D U C A C I O N 
Alumnos de Barbiana: Contraescue-
la. Ed. Zero. 
J. VALCARCEL: Orientación profe-
sional integrada y promoción hu-
mana. Narcea. 
M. HERNANDEZ ALVAREZ: La perso-
na muier. Ed. Zero. 
SOCIOLOGIA 
G. AMENDOLA: Método sociológico 
e ideología. Redondo ed. 
R. BOUDON: Los métodos en socio-
logía. Redondo editor. 
F. FERRAROTTI: Una sociología alter-
nativa. Redondo ed. 
POLITICA 
Elias DIAZ: Estado de Derecho y 
Sociedad democrática. Edicusa (2." 
edición). 
FERNANDEZ DE CASTRO, I.: La fuer-
za de trabajo en España. Edicusa. 
I I I I K S I C S I 
CONCIERTOS 73 
A l terminar e l a ñ o 1973 pode-
mos constatar con s a t i s f a c c i ó n e l 
lento auge de l a m ú s i c a en Es -
paña y, en lo que a nosotros nos 
afecta, en Zaragoza . E l p r i m e r 
dato, que salta a l a v is ta , es e l 
sustancial aumento del n ú m e r o 
de conciertos en esta p r i m e r a 
parte de l a t emporada 73-74. A 
pesar de escasear t o d a v í a los con-
ciertos de c a t e g o r í a , de no dis-
poner de locales apropiados , sub-
venciones razonables, etc., preci -
samente po r e l lo , cua lqu ie r ma-
nifestación m u s i c a l p lanteada c o n 
unos criterios serios es de agra-
decer: por lo que en cuanto a 
educación y ambiente m u s i c a l 
puedan aportar. 
De los ú l t i m o s concier tos ha-
bría que destacar e l de l a Or-
questa Nac iona l de C á m a r a de 
Toulouse, a g r u p a c i ó n de excelen-
tes solistas, e l Quinte to de viento 
Koan, que aparte de ofrecer de-
puradas v e r s i o n è s de l a m ú s i c a 
clásica y c o n t e m p o r á n e a , tiene e l 
encanto de ser uno de los pocos 
grupos e s p a ñ o l e s de m ú s i c o s j ó -
venes y a l a vez competentes. Co-
mo concierto verdaderamente ex-
cepcional c i t a r í a m o s e l of rec ido 
Por el p ianis ta F . - J , T h i o l l i e r , 
que aparte de u n a t é c n i c a v i r tuo -
sa, d e m o s t r ó l a r a r í s i m a v i r t u d de 
dominar en todo m o m e n t o l a so-
noridad del piano. Conc ie r to de 
gran ca tegor ía fue e l ofrecido p o r 
eI organista J . L . G o n z á l e z U r i o l . 
a base de m ú s i c a de l siglo X V I I I 
incluyendo muestras de las escue-
flamencas y catalana, de las 
cuales U r i o l se h a revelado c o m o 
nn gran especialista y concer-
tista. 
Pe ro q u i z á e l acontec imiento 
m á s impor t an t e haya s ido l a pre-
s e n t a c i ó n de l a Orques ta de Cá-
m a r a « C i u d a d de Z a r a g o z a » y l a 
P o l i f ó n i c a «Migue l F l e t a » , en l a 
Soc iedad F i l a r m ó n i c a . Presenta-
c i ó n que p o d r í a m o s l l a m a r «ofi-
cia l» , puesto que es l a en t rada y 
t o m a de contacto c o n e l p ú b l i c o 
que acude regularmente a con-
cier tos de este t ipo . E l concier to 
presentaba de antemano u n a se-
r ie de c i rcuns tancias e x t r a ñ a s . 
¿ P o r q u é l a Orques ta « C i u d a d de 
Z a r a g o z a » se presenta a c o m p a ñ a -
da p o r l a mediocre Po l i f ón i ca 
«Migue l F l e t a » ? ¿ C ó m o , teniendo 
y a u n p r o g r a m a a m p l i o y b r i l l an -
te, ofrece u n concier to cuya p r i -
m e r a par te es u n rosa r io de obras 
secundar ias de V i v a l d i ? N o s cons-
ta que estas decisiones no son vo-
l u n t a d expresa de esta orquesta . 
( ¿ C ó m o exp l i ca r e l «Glor ia» de V i -
v a l d i , pedantemente d i r i g ido p o r 
E . R e i n a G o n z á l e z y azarosamente 
seguido p o r l a P o l i f ó n i c a ? ) . N o s 
duele que estas tr istes c i rcuns tan-
cias vengan a c o n c u r r i r precisa-
mente en u n a a g r u p a c i ó n que, s i n 
ser v i r tuosa , y c o n m a y o r m é r i -
to, se dis t ingue p o r su honradez 
y sent ido profes ional . Desgracia-
das casual idades. 
A L F R E D O B E N K E 
Las chirimías 
"frascendentalcs" 
— Cuando los Beat les comenza-
b a n a estar m á s despistados que 
un pa to en u n garaje, i n i c i a r o n 
las subidas a las m o n t a ñ a s de l a 
m e d i t a c i ó n trascendental , a tocar 
el « s i t a r » , a sentarse c ruzando las 
piernas, a ponerse col lares y a 
m i r a r c o n los ojos en b lanco . C o n 
decir les que desde entonces se h i -
zo m á s popu la r Georges H a r r i s o n 
(el que menos ideas musica les 
tuvo) que el resto de los com-
ponentes del grupo, queda todo 
expl icado. 
Luego v ino R a v i Shankar , cu-
yos discos me siguen gustando 
una bu r rada , y luego v ino toda 
u n a serie de mozos que antes de 
ac tuar j un t an las mangas y se 
i n s p i r a n « t r a n s c e n t a l m e n t e » . Po-
co a poco han i d o p ro l i fe rando 
los m ú s i c o s que tocan «de blan-
co» y l l evan colgado de l pecho 
l a chapa p r o m o c i o n a l del « g u r u » 
de t u m o . 
A m í , de verdad , me i m p o r t a 
u n p i t o que l a gente se ponga 
lo que qu ie ra s i l o que ofrece 
merece m i a t e n c i ó n , pero y a me 
e s t á n cargando tantas c h i r i m í a s 
« t r a s c e n d e n t a l e s » . E n estos mo-
mentos l a gente joven c o m p r a los 
discos de u n ta l J o h n M c L a u g h l i n 
c o m o chur ros , les hab l an de que 
es e l m e j o r gu i t a r r i s t a de l m u n -
do ( p r i m a c í a que cada casa de 
discos da a su gu i t a r r i s t a par t icu-
la r ) , y . . . las dosis audi t ivas de 
« c o m p a s i ó n d iv ina» y « ju s t i c i a» 
se hacen inconfundibles . 
Y o no discuto las excelencias 
de Santa , J o h n M c L a u g h l i n , etc., 
c o m o composi tores o ins t rumen-
tal istas (demostradas en var ios 
a ñ o s de h i s t o r i a « p o p » ) , l o que sí 
pongo en d u d a es que haya de 
aceptarse como v á l i d a u n a evolu-
c ión persona l que s i no v i n i e r a 
ava lada p o r l a p r o m o c i ó n y cier-
to « s n o b i s m o » nos d e j a r í a n m á s 
f r íos que e l p o p u l a r « K u n g - F u » 
tocando e l banjo. 
Y p a r a que todo no parezca de 
m i cosecha pa r t i cu la r , a q u í e s t á n 
declaraciones de l j azzmen A r c h i e 
Sheep, qu ien preguntado p o r esta 
m ú s i c a t rascendental ( tan cercana 
a l «free» jazz, le di jeron) contes-
t ó : «Los chicos que hacen este 
t ipo de m ú s i c a son m u y d iver t i -
dos y m u y a b u r r i d o s » . 
— ¡La repera! E s t a l e t r a l a aca-
b o de encon t ra r en e l ú l t i m o dis-
co de P a t x i A n d i ó n . L a c a n c i ó n 
e s t á esc r i t a en los Monegros , y 
es de suponer que e s t é dedicada 
a nues t ra t ie r ra . Dice a s í : 
"Señora de horca y calvario 
Valle de agua y de rosario 
Tierra mía, Tierra mía . . . 
Triunfalista fracasada 
Vuelcas viento en la mirada... 
Eres como un presidiario 
eres un lobo estepario 
R e u n i ó n de soledades 
coleccionas vanidades..." 
E n t r e otras cosas, todo eso dice 
l a c a n c i ó n de P a t x i A n d i ó n . In-
comprensible , pero a h í e s t á . ¡La 
repera! 
— U n establecimiento especiali-
zado en u n a c iudad como Zara-
goza es u n acontecimiento que 
merece l a enhorabuena de A N D A -
L A N . A c a b a de inaugurarse u n es-
tablec imiento p a r a e l disco espe-
c ia l i zado en l a cal le S a n M i g u e l , 
49. O t r a vez enhorabuena y . . . ¡Ya 
era hora ! 
TOMAS 
¡ i k i s t i c a 
MARIBEL LOREN 
Maribel Loren-Ros, pintora za-
ragozana, expone por vez primera 
en la Sala Osma de Madrid. Su 
obra: una s u c e s i ó n de dibujos, 
pulcramente elaborados, formal-
mente concretos. Su t emát i ca : el 
miedo, el horror de los hombres 
ante la opres ión , la barbarie so-
cial, las m ú l t i p l e s formas represi-
vas, él tejido de pesadillas, de 
neurosis, de angustias que anidan 
en la mente de quienes lo sufren. 
Este conjunto de dibujos es la ex-
pres ión clara y contradictoria-
mente tenebrosa de una artista 
que bucea en la realidad y mues-
tra una parte de sus s í n t o m a s , 
de sus rostros abiertos y ocultos. 
La interesante obra de Loren-
Ros, no entra en el circuito de 
las modas ni en los meandros de 
la pintura mercanc ía . Sus dibu-
jos intensamente realistas, críti-
cos, combativos, no invitan a la 
placidez de la c o n t e m p l a c i ó n bur-
guesa sino a la re lac ión creadora, 
movilizadora, con quienes los con-
templan,. E n él proceloso mundo 
del arte de "galería", nadie sabe 
lo que puede ocurrir a nuestra 
pintora, por eso nosotros ya des-
de ahora, damos muestra de nues-
tra a f irmación positiva como un 
p a s ó m á s hacia la conso l idac ión 
de un grupo p lás t i co aragonés ca-
paz de contar él sentido, los com-
bates, los anhelos de un Aragón 
democrá t i co . 
O. 
Reproducimos seguidamente la 
nota cr í t ica- del catá logo , obra 
de nuestro colaborador Mariano 
Anós . 
L o s dibujos de M a r i b e l L o r é n 
osci lan , dentro de l a u n i d a d fun-
damental , entre dos polos de 
a t r a c c i ó n : uno, l a tendencia a l 
g r i to o l a g e s t i c u l a c i ó n «apoca l íp -
t i cos» , que hace pensar en e l ex-
pres ion ismo; o t ro , l a es t ruc tma-
c i ó n del espacio m á s elaborada, 
aun d i r í a m o s (en sentido ampl io ) 
« c o n c e p t u a l » . A m b a s acti tudes, 
que p o r lo general se co r r igen 
m u t u a y fecundamente, responden 
a una m i s m a ac t i tud intelectual , 
m o r a l , socia l . A una t o m a de po-
s ic ión c r í t i c a frente a l a o p r e s i ó n 
en general y l a de l a mujer en 
par t icu la r ; esa mujer , protagonis-
ta fundamental de l a m a y o r par-
te de los dibujos, cuyos rasgos 
desaparecen progresivamente, o 
que se ve agredida p o r manos s in 
rostro, o invad ida po r conglome-
rados de e x t r a ñ a s formas rectan-
gulares (con connotaciones tecno-
lóg icas o t a l vez u r b a n í s t i c a s , en 
todo caso « a p o c a l í p t i c a m e n t e » 
hosti les) , o que se debate o g r i t a 
apr i s ionada entre rejas o redes. 
De acuerdo con l a b ipo la r idad 
a r r i ba s e ñ a l a d a , los recursos es-
t i l í s t i cos abarcan desde l a defor-
m a c i ó n s i s t e m á t i c a , c o n incursio-
nes en lo grotesco y e l h u m o r ne-
gro, en los procedimientos seria-
les. S u e v o l u c i ó n , p o r o t ra parte, 
parece desarrol larse has ta e l mo-
mento en ese sentido, a l e j á n d o s e 
de los hal lazgos br i l lantes en el 
terreno l í m i t e de l a monstruosi-
dad, en beneficio de l a comunica-
c ión ideo lóg ica , lo cua l —¡o ja l á 
resultase innecesar ia l a aclara-
c ión !— no supone en absoluto pé r -
d ida a lguna de valores p l á s t i c o s ; 
antes bien, u n consiguiente plan-
teamiento m á s r iguroso de l a sin-
taxis de las i m á g e n e s y, en f in 
de cuentas, u n enr iquecimiento 
s ignif icat ivo de l a obra . Sus sig-
nif icados permanecen, en u n con-
siderable grado de a b s t r a c c i ó n y 
a m b i g ü e d a d , abiertos a diversas 
lecturas, s e g ú n las expectativas 
i deo lóg i ca s del espectador, pero 
s iempre centrados en el rechazo 
g e n é r i c o de toda o p r e s i ó n o lo 
que lá c r í t i c a cu l tu ra l suele de-
signar con e l t é r m i n o (que, a fuer-
za de s ignif icar demasiadas cosas, 
ta l vez resul ta i n o p e r a n t e » «alie-
n a c i ó n » . 
MARIANO ANOS 
t e a t r o 
LOS BUENOS DUROS 
PERDIDOS 
Siempre me he sentido subyugado 
por los premios. Los premios tienen 
un sabor como de "Reina por un 
día" y siempre he asociado estos 
bonitos certámenes con la cara de 
Boby Deglané. "Los buenos días 
perdidos" posee —que yo sepa-
nada menos que cuatro. ¡Cuatro!, y, 
como dice Joaquín Aranda, el que le 
otorga el público con su aplauso. 
Conmovedor. 
Todo ello es razón más que sufi-
ciente para que fuese a ver el es-
pectáculo que Mary Carrillo y José 
L. Alonso presentan en el Principal. 
Aparte de su bien ganada fama, yo 
guardaba un grato recuerdo de am-
bos. Fue cuando, dentro de la I Cam-
paña Nacional de Teatro, consiguie-
ron la casi increíble hazaña de con-
vertir "Madre Coraje" en una pie-
za reaccionaria. De Antonio Gala 
también sabía algo. Cuando la cen-
sura prohibió su "¡Suerte, cam-
peón!" declaró: "mi teatro no es 
burgués, ra siquiera salen burge-
ses". Pintoresco argumento. 
Soporté el espectáculo contenien-
do a duras penas la ira. Pero ahora 
ya no puedo callar más. Aprovecho 
esta oportunidad, que Andalán me 
brinda, para elevar mi más enérgica 
protesta ante los pocos premios 
concedidos a "Los buenos días per-
didos". Como mínimo se le debie-
Galer ía PRISMA 
EXPOSICION 
DE OBRAS EN 
PERMANENCIA 
Todo el mes de 
enero 
Temple, 10 
ron conceder también los siguientes: 
—Premio a la gesticulación m á s 
inútil (Mary Carrillo). 
—Premio al más bello torso des-
nudo, ¡ay!, masculino. 
—Premio al texto con pretensio-
nes simbólicas pseudo-progr asistas, 
más engañoso. 
—Premio al más rotundo "ni si, 
ni no, sino todo lo contrario". 
—Premio a la escenografía menos 
útil y narrativa. 
—Premio especial "¡Mi reino par 
un silbido!" al público más confor-
mista. 
—-Premio a la mejor puesta en es-
cena, al Duo Dinámico (vitalicio). 
—Premio a la mayor capacidad de 
convocatoria de calvas en el patio 
de butacas. 
Es triste que, cuando el teatro es-
pañol se encuentra sumido en una 
crisis de vida o muerte, a nuestros 
escenarios suban espectáculos asi. 
No es ya un problema de textos 
—la falta de interés del tíe Gala es 
indiscutible, para un público de 1974 
y, sólo cabe preguntarse por qué ha 
sido escogido—, es un problema de 
mínima dignidad profesional y ar-
tística. Aunque sólo sea por el vie-
jo argumento mercantil de que él 
público paga, —y mucho, por cier-
to—, debe dársele algo más que un 
texto infame, infamemente dirigido 
para cuatro actores infames, que ni 
siquiera son capaces de "estar" en 
escena. 
Es hora de transformar el teatro.» 
o relegarlo al olvido. Hora de aca-
bar con esa grotesca farsa de cal-
vas y visónos, actores "temperamen-
tales" y otoñales divas. Hora de aca-
bar de acabar con tanta crítica apo-
logética que llama "sobriamente ex-
presivo" a lo que es exageradamente 
declaratorio y estatuario. Hora tam-
bién, de que el público reclame otro 
teatro, aunque sólo sea negando sn 
respetuoso aplauso a quien ningún 
respeto tiene por él. 
JUAN GBAELL 
Galer ía S'ART 
ESCULTURA 
T O R R U B I Á S 
del 17 al 31 
de enero 
Loreto, 4-HUESCA 
e n a s 
expone 
Z A 6 A L A 
del 15 al 30 
de enero 
Paz, 7 
G a l e r í a 
B E R D U S A N 
expone 
A L C O Y 
del 10 al 30 
de enero 
íscar, 3, e n t i o . d c h a . 
16 a m b i l i í n 
"PARLAMENTO DE P A P E L " Z A R A G O Z A N O 
Dos procuradores que dan cuentas 
«tut ElTVtBVO £VK 
TROS NO 10 E-TMHOS7 
MURO: «Hace tres meses que espero ser recibido por el gobernador, y lo lamento; si tan poco 
cuentan con nosotros, no se puede hacer nada». 
CREMADES (Sobre la sucesión): «Me parece peligrosísimo que para ese momento el orden pú-
blico estuviera en manos de alcaldes elegidos por el pueblo». 
Por segunda vez, ai cumplirse otro 
año más en la representación en 
Cortes, los informadores locales fue-
ron convocados en un «chic» hotel 
zaragozano. Como principal novedad: 
este año no era sólo don Julián Muro 
quien iba a dar cuenta de su ges-
tión; se unía a él otro procurador 
«familiar», don Juan Antonio Crema-
des. No fue, sin embargo, una pre-
sencia conjunta, al alimón. Además 
de repetir que desconocían mutua-
mente los gruesos dossiers que 
cada cual nos enviara la víspera, no 
dejaron lugar a dudas en sus di-
vergencias ante muchos puntos. 
LOS DOSSIERS 
Aunque la «coartada» de la reunión 
era la presentación y comentario de 
los respectivos Informes, la expec-
tación e interés de todos estuvo 
precisamente en otro foco: lo no he-
cho, io no dicho, ios juicios de valor 
sobre la situación política, económi-
ca y social de la región y de España. 
Los carpetones nos habían sido en-
tregados ya, y su resumen sería 
és te : Muro destaca su papel de 
cauce de problemas sociales en ba-
rrios y pueblos; sus ruegos al Go-
bierno sobre la droga ICB-119 con-
tra el cáncer, sobre la industrializa-
ción de Ojos Negros, sobre mutila-
dos de guerra; preguntas al Gobier-
no (sobre el seguro de cosechas, 
sobre las asociaciones familiares, 
sobre el reglamento de espectácu-
los, enmiendas a las leyes del Sue-
lo, de mutilados de Comercio, de 
Minas, de protección del medio am-
biente), etc. Por su parte, Cremades, 
que recaica cómo por disposición 
legal su misión es esencialmente le-
gisladora, añade la práctica gestora 
en favor de necesidades generales y 
particulares. Destaca su participa-
ción en la ponencia sobre reforma 
de la ley de jurisdicción contencioso-
administrativa, sus intervenciones en 
ios proyectos de reforma del Código 
Civil y del de Comercio y la vigilan-
cia en e! cumplimiento del Plan de 
Desarrollo y sus efectos en Zara-
goza. 
Podríamos resumir que Julián Mu-
ro se perfila como el político de las 
realidades y J. A. Cremades como el 
ideólogo (?). 
EL COLOQUIO 
Docena y media de periodistas. 
Tras una presentación cordial, fase 
de «precaientamiento», se habla de 
lo incómodo de estar en una ponen-
cia, de la politización de los pasillos 
y el bar de las Cortes, del pequeño 
avance que es poder responder a los 
ministros de los proyectos «devuel-
tos» (del servicio militar, ¿de los co-
legios profesionales?...), de la «coin-
cidencia» en tratar la objeción de 
conciencia los obispos y las Cortes. 
Villaigordo y Uña han actuado hasta 
aquí y seguirán, como delanteros. 
El primer «gol» se produce al to-
car el tema de la ley de administra-
ción local. Apenas se sabe de ella, 
aplastada por más de cuatro mil en-
miendas. Aunque la posición del Go-
bierno parece era seguir nombrando 
a los alcaldes, desconcertó mucho 
el Sr. Arias Navarro, entonces mi-
nistro de Gobernación, al señalar la 
posible trascendencia de las pasadas 
elecciones municipales. 
LA ELECCION DE LOS ALCALDES 
DE DAGANZO 
Muro: Los alcaldes debían ser de 
alguna forma promovidos, directa o 
indirectamente, por los vecinos. ¿La 
forma?: Tengo mi idea, que me 
guardo. 
Villaigordo (director de «Amane-
cer») : Aunque tengo que ser guber-
namental a la fuerza, a veces no lo 
soy. Pero en este caso, sí . Creo que 
los vecinos pueden elegir sin pro-
blemas al alcalde de Perdiguera, por 
ejemplo. Pero no al de Zaragoza. 
Muro: No veo que ello represen-
tara problemas ni peligro. Lo que s í 
es necesario es que el alcalde nom-
bre una parte de los concejales, para 
tener su equipo, o bien ser elegido 
por los concejales. 
Cremades: Acepto que se dé una 
participación de los que van a ser 
administrados. Pero veo mal una par-
ticipación totalmente democrática en 
esta situación, y sobre todo pensan-
do en la más o menos remota, en 
los momentos por que forzosa y ne-
cesariamente hemos de pasar. 
(Se produce un primer momento 
de confusión, silencio y nervios). 
Cremades: Sí, me parece peligro-
sís imo que para ese momento el or-
den público estuviera en manos de 
alcaldes elegidos por el pueblo. 
(Otra cosa es la administración de 
los bienes municipales, etc.). Opino 
al revés que Villaigordo: en las gran-
des ciudades no hay problemas de 
orden público, pero en los pueblos 
es inquietante. 
Cierta confusión y revuelo. Luis 
del Val pregunta quién manda en la 
Guardia Civil en las zonas rurales, 
Villaigordo recuerda que en las gran-
des ciudades saldrían alcaldes «po-
pulares» (Zalba, es un decir). Uno 
piensa que no estamos muy lejos de 
eso, ahora. 
Cremades: Yo, que no soy muy 
demócrata, creo que no se daría el 
caso de nombrar alcalde a un tonto 
de circo. 
Muro: No tengo esos temores. 
Creo que también falla la designa-
ción directa, sin citar casos que to-
dos sabemos, y que es grande a 
veces la descoordinación entre Go-
bierno y administración local. No s é 
si, como sugiere De Frutos, sería 
fórmula válida que dejasen los al-
caldes de ser jefes locales del Mo-
vimiento. En realidad, ¿para qué sir-
ven esos consejos locales? Para 
nada. 
» Í | | 1 
M U R O : "¿Para qué sirven esos Consejos Locales del Movimíen 
to? Para nada". 
"Faltan cauces para conocer la opinión de los represen 
tados". K 
CREMADES: "...las leyes no se cumplen. Y recordemos que un 75 poi 
ciento del cumplimiento pertenece a los administra-
dores" 
"Es malo que la gente esté muy politizada, con el tema 
sucesorio y en general". 
EL DESARROLLO REGIONAL 
Otros temas vienen a desviar la 
crítica situación. Se vuelve la aten-
ción a lo regional. Siguen «despis-
tados» muchos de los procuradores 
aragoneses, aunque algunos se ven 
en la Casa de Aragón en Madrid. Es 
difícil aunar a los que son miembros 
de la administración (alcaldes y pre-
sidentes de Diputación, etc.), a los 
sindicales, a los institucionales (Rec-
tor, Arzobispo) y a los familiares. A 
petición de J. L. Costa se lamenta el 
incendio de Las Fuentes. Una pre-
gunta ¿hacia dónde apunta el desa-
rrollo regional?: Al aprovechamiento 
integral del Valle del Ebro como zona 
verde y ganadera (Muro) y al creci-
miento industrial de Zaragoza, cuya 
concentración ha salvado a Aragón 
de despoblarse (Cremades). 
LA SALUD POLITICA DEL PUEBLO 
ESPAÑOL Y LA DE NUESTROS 
PROCURADORES 
Aranguren Egozkue y el que sus-
cribe rompen el encanto discreto de 
la reunión sacando temas políticos 
—sin adjetivos— sobre las mesas, 
ya repletas ahora de croquetas y em-
panadillas. ¿Cuál es la salud política 
del pueblo español? ¿Son realmente, 
como se espera y supone, hombres 
políticos los procuradores? ¿Cuál es 
su visión del momento y de la tran-
sición futura? 
Muro: Estamos dispuestos a co-
laborar con la administración, pero 
no cuentan con nosotros. Hace tres 
meses que espero ser recibido por 
el gobernador, y lo lamento, si tan 
poco cuentan, en absoluto, con nos-
otros, apenas se puede hacer nada. 
Cremades: Debo ser más afortu-
nado. No he tenido ningún problema 
de ese tipo. 
Muro: De todos modos, faltan cau-
ces para conocer la opinión de los 
representados. Yo he podido hacer-
lo mediante las Asociaciones fami-
liares, que hoy no tienen el menor 
matiz político aunque e s t é n integra-
das en el Movimiento. Lo que pasa 
es que tenemos contacto con los ba-
rrios y algunos pueblos, pero no con 
el centro de la ciudad, es cierto. 
Cremades: Aunque no somos re-
presentantes de las ideologías, de 
acuerdo en que tenemos poco con-
tacto con la opinión pública. No es 
culpa nuestra; pero deberíamos ha-
blar con más frecuencia, s í . Si la ley 
no nos da una misión netamente po-
lítica, como españoles sí la tenemos. 
Muro: Aunque por reglamento 
nuestra tarea sea legisladora, el voto 
no es só lo para eso: también para 
que nos hagamos eco de la inquie-
tud cotidiana y de la problemática 
general del país. Respecto al deli-
cado tema del futuro, creo que te-
nemos un marco legal perfectamente 
válido para toda serie de situaciones 
de emergencia, si las previsiones se 
cumplen por todos. Esa es la clave. 
Cremades: Lo que pasa es que 
existen unas leyes fundamentales 
para hoy. Que se apliquen con abso-
luta sinceridad hoy. Las aspiraciones 
del pueblo se verían de ese modo 
satisfechas en todo lo que la pru-
dencia política aconseja. Pero es 
que... las leyes no se cumplen. Y re-
cordemos que un 75 por ciento del 
cumplimiento pertenece a los admi-
nistradores y no a los administrados. 
Muro (respondiendo a intervencio-
nes de Ricardo Martínez, L. del Val 
y Aranguren Egozkue): La apatía y 
confusión respecto a la representa-
tividad política se debe a nuestra 
inserción progresiva en la sociedad 
de consumo. 
Cremades: Es malo que la gente 
e s t é muy politizada, con el tema su-
cesorio, y en general. 
Muro: La historia humana es una 
constante de dominación de mino-
rías. Es bueno que las mayorías ten-
gan conciencia de esa dominación y 
de los recursos de control y protes-
ta de sus abusos. 
Muchas m á s cosas estarían allí, 
sobre los platos y bajo los atentos 
micrófonos. Se regresaría varias ve-
ces a cosas concretas. Se discutiría 
a fondo sobre el catastrófico incen-
dio de Las Fuentes (Cremades resu-
me: debe haber flexibilidad con lo 
que hay, o se produciría un colapso 
en la pequeña y mediana industria; 
y, a la vez, rigor con lo nuevo, y 
exigencia progresiva en la Inspec-
ción). 
Los s eñores procuradores nos di-
cen que llevan unas semanas en la 
Comisión Provincial de Servicios 
Técnicos, aunque no saben si legal-
mente o a título personal. Tampoco 
saben si es tán en la recién creada 
Comisión de Planificación del Terri-
torio. 
Definitivamente, tener procuradores 
en Cortes parece ser un lujo exótico 
sin mucho sentido. 
El Sr. Cremades mira el reloj. Ape-
nas ha comido nada y se encuentra 
febril, griposo. Nos invita a comer, 
pero ya todos nos damos por comi-
dos y preferimos aplazar esa invita-
ción a más adelante para seguir ha-
ciendo otro «parlamento de papel» 
zaragozano. Los señores procurado-
res prometen informamos más a me-
nudo de sus gestiones y hasta pro-
curar que nos envíen el boletín de 
las Cortes. Son las cuatro de la 
tarde. 
POSTDATA ASOMBRADA. — Una 
semana después , cuando por razo-
nes obvias aún no ha vuelto a salir 
ANDALAN, recibimos una amable 
carta del Sr. Cremades, agradecien-
do «el interés demostrado por el 
periódico de su digna dirección al 
publicar la entrevista que juntamen-
te con Julián Muro celebramos con 
periodistas de ese periódico recien-
temente». Ciertamente no hay de 
qué, hasta hoy, salvo que quiera 
usted curarse en salud diciendo que 
no nos lee. ¡Cosas de la prensa! 
ELOY FERNANDEZ CLEMENTE 
